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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  Los aullidos de la mujer salían de la casa, vibrando en el silencio del llano con todo el patetismo de la desesperación.


  Antes habían sonado dos tiros. También el eco de los disparos había planeado sobre aquella inmensa llanura, obligando a una bandada de pájaros a levantar el vuelo, para extinguirse después diluidos los estampidos en el aire suave que parecía acariciar amorosamente los huertos, las hojas de los árboles, las humildes briznas de hierba.


  Casi inmediatamente habían empezado los alaridos de la mujer.


  Y seguían vibrando, horrendos en su salvaje intensidad, en su desesperación, en la absoluta tonalidad mortal que encerraban.


  Después, poco a poco, se extinguieron entre chillidos de dolor, bramidos de rabia, jadeos de derrota, y al fin el silencio, como si toda vida se hubiese extinguido entre aquellas sencillas paredes de la granja.


  Incluso el tiempo pareció detenerse, cual si de repente el mundo, aquella tierra fértil, hubiese quedado vacío de todo signo de vida, se hubiese creado un vacío casi cósmico donde reinara la muerte.


  Después, una eternidad más tarde, los dos hombres aparecieron en la puerta de la granja.


  Barbudos, siniestros, sucios, las ropas en desorden, ajustándose los cintos canana que se habían quitado, tendieron la mirada por aquella soledad.


  Rodearon la granja y fueron en busca de los dos caballos que esperaban atrás, junto al corral.


  Uno dijo:


  —¿Crees que está muerta?


  —¿Te importa mucho?


  —No.


  Montaron sobre los descansados animales, indiferentes al sol que se desplomaba sobre la tierra oscura.


  —Vámonos, hemos perdido mucho tiempo... —dijo uno—. No llegaremos a Topeka esta noche...


  —Tanto da un día como otro.


  Picaron espuelas y partieron al trote, dejando atrás aquel silencio, aquella desolación, aquella muerte...


  Pronto no fueron más que dos puntos oscuros en el horizonte. Después, ni eso. Se desvanecieron en la distancia como si jamás hubieran existido. Como si nunca hubieran pasado por esa granja.


  Pero sí habían pasado. Y sus huellas eran de sangre, de violencia, de ultraje y de muerte.


  El tiempo se deslizó espantosamente lento. El sol inició su retiro de cada tarde. Entonces empezó a oírse de nuevo un sonido vivo. Era un lento, ahogado, débil quejido.


  Nada más.


  También fue entonces que el jinete apareció a lo lejos lanzado a un desesperado galope. Montaba un caballo negro cubierto de sudor y de polvo.


  Era un hombre fuerte como aquella tierra, inclinado sobre el cuello del animal, al que animaba con su voz cargada de urgencia, arrancándole al noble bruto hasta la última onza de sus energías.


  Después, tras él, cuatro jinetes irrumpieron en la llanura. Aullando, gritando, cazándole...


  El caballo negro enfiló la dirección de la granja en un último esfuerzo mortal. Sus cascos batían la tierra con estrépito, alejando el silencio y ahogando los apagados quejidos de un ser humano que agonizaba poco a poco.


  El jinete dio un prodigioso salto tan pronto llegó a la granja. El caballo negro aún trotó un poco más y al fin, derrengado, se detuvo resoplando.


  El hombre vio la puerta abierta y se precipitó al interior a saltos, mientras sus perseguidores llegaban con sus aullidos, sus gritos de triunfo.


  El hombre miró en tomo, acorralado.


  Así descubrió al viejo tirado en un rincón, con dos orificios de bala en el pecho. Y oyó el quejido más allá de aquella puerta entornada.


  Pero no podía perder un minuto. Se agazapó junto a la ventana y atisbo.


  Los cuatro perseguidores galopaban en tomo al estilo indio, pero sin disparar. Querían prolongar el asedio, la diversión que significaba matar a un hombre acorralado como una pieza de caza mayor.


  Sólo que aquel hombre no tenía la sublime resignación de un cervato acorralado.


  Levantó el rifle y apenas sin apuntar disparó.


  Uno de los jinetes dio un salto en el aire, manoteando como si quisiera volar. Su caballo prosiguió galopando, pero él rebotó contra el polvo y ya no se movió más.


  Los otros dejaron la diversión, para lanzarse a la batalla sin perder más tiempo. Sus balas entraron por la ventana incrustándose en todas partes, destrozando cacharros, levantando astillas en las paredes de madera...


  El hombre agazapado se desplazó a saltos hacia te puerta abierta. Esperó, paciente como un piel roja.


  Cuando los atacantes pasaron ante aquella fachada, hizo otro solitario disparo. Otro de sus enemigos rugió al morir. Su pie quedó enganchado en el estribo y el cuerpo se fue rebotando contra el suelo, destrozándose a cada salto, a cada vuelta, mientras el caballo proseguía su ciego galope.


  Los otros dispararon contra la puerta, pero el hombre acorralado ya no estaba allí. Se deslizó hacia otra ventana y esperó, mientras las balas aullaban a su alrededor al entrar por la puerta abierta, por la otra ventana...


  Ahora los dos rufianes habían decidido acabar de una vez. Se dejaron caer de los caballos y corrieron agazapados en direcciones opuestas. Iban a atacar por dos lugares distintos.


  El hombre acorralado rechinó los dientes. Siguió esperando tenso y alerta.


  Al fin, cuando calculó que ya estaban casi pegados a la casa, corrió a la puerta y se tendió en el suelo. Desde allí oyó el leve tintineo de unas espuelas.


  Sonrió como un chacal. Asomó la cabeza y el arma y disparó velozmente.


  El hombre que casi había llegado al porche abrió los brazos y dejó caer el revólver, saltando hacia atrás bajo el empuje de los proyectiles.


  Estaba muerto mucho antes de desplomarse al suelo.


  Quedaba uno.


  El vencedor salió de la casa y pegado a la pared buscó la esquina moviéndose con infinita cautela.


  Cuando llegó allí, esperó casi conteniendo el aliento, escuchando con todos sus sentidos.


  Luego, despacio, asomó un ojo.


  Vio a su adversario de espaldas a él, al lado de una ventana. Poco a poco, aquel individuo atisbo por ella, y lo que vio en el interior debió sacudirle como un mazazo, porque olvidó toda precaución al enderezarse y meter la cabeza al interior.


  El hombre que estuviera acorralado salió de la esquina y gruñó:


  —¡Vuélvete, hijo de perra!


  El otro dio un salto. Se volvió como un rayo, levantando el revólver.


  Encajó el primer plomo en el estómago y el golpe le dobló tirándole hacia atrás. El segundo le dio casi en el mismo agujero que el primero, y la tercera bala le atravesó el cuello y estuvo en un tris que no le decapitara.


  Dio una voltereta completa sobre sí mismo, por encima de la baranda, y cayó al otro lado. La sangre que brotaba a chorros de su garganta empapó el polvo como una roja lluvia de muerte.


  El matador permaneció quieto unos instantes, con el temblor de la excitación en sus miembros. Una profunda náusea le sacudió, pero esforzándose por soportar el terror se dominó, regresando al interior de la granja.


  Volvió a ver el cadáver de aquel viejo, la sangre que había formado un enorme charco en las tablas del suelo y que ya estaba seca y pardusca.


  Oyó otra vez aquel breve quejido, más allá de la puerta. Caminó pesadamente hacia allí, comprendiendo que aquélla debía ser la habitación por cuya ventana se había asomado su último adversario.


  El también se asomó, pero por la puerta entornada.


  Y lo que vio le golpeó igual que un mazazo. El «Winchester» escapó de sus dedos y rebotó en el suelo, mientras el horror le invadía, y las náuseas se apoderaban de él y le obligaban a retroceder.


  Vomitó en un rincón, sintiendo cómo sus piernas temblaban y sus sentimientos eran barridos por una oleada de ira impotente.


  Después volvió a la puerta y la abrió para entrar en aquel infierno.


  Había sangre por todas partes, jirones de ropas esparcidos aquí y allá, y una mujer.


  Una mujer tirada en el suelo desnuda, cubierta de arañazos y de sangre. Movía la cabeza débilmente de un lado a otro, y un débil quejido escapaba de su boca crispada. Tenía los ojos terriblemente apretados, cerrados, rodeados de hematomas.


  Pero lo peor era la sangre. Su piel parecía pintada de rojo. Había sangre en los muslos, en el vientre, sobre los firmes senos y en el cuello y la cara.


  El hombre se inclinó sobre ella tratando de descubrir alguna herida más profunda que los arañazos, alguna herida mortal.


  No pudo ver ninguna, pero tal parecía que la mujer estaba agonizando. El no sabía que una mujer puede morir de humillación, de vergüenza y de asco.


  —Tranquilícese —murmuró el hombre—. La ayudaré, ¿me oye? Nadie le hará ningún daño.


  No le respondió. Ni siquiera parecía oírle.


  Apurado, él apartó la mirada de aquel cuerpo hermoso y lacerado. Vio la cama en un rincón y, decidiéndose, levantó a la muchacha en brazos, la depositó sobre el lecho y acabó cubriéndola con una manta.


  —¿Y ahora, qué? —masculló entre dientes.


  Ella continuaba inerte, gimoteando, como sumida en un trance.


  Volvió a inclinarse sobre ella.


  —Escuche... ¿Puede oírme? ¡Trate de oírme...! Me llamo Jesse... Jesse Lomax. Quiero ayudarla, pero no sé cómo hacerlo. ¿Me comprende? Este... no me atrevo a tocarla tal como está... ¡Maldita sea! ¿Me oye, sí o no?


  Ella continuó con su sordo quejido y eso fue todo.


  Jesse soltó un bufido y se apartó. Buscó la cocina, bombeó agua y llenó un gran puchero, que colocó en la lumbre después de encenderla.


  Entretanto, pensaba espantado en lo que alguien había hecho con aquella desgraciada. También pensaba que le habría gustado mucho tener a los responsables entre las manos... para cortarles la piel a tiras con su cuchillo de caza.


  Ni más ni menos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  Lomax acabó de cubrir las tumbas con la tierra y sólo entonces se dio un respiro.


  Habían pasado veinticuatro horas de su llegada a la granja, y aún no comprendía la razón por la cual se había quedado allí tanto tiempo.


  Al fin, echándose la pala al hombro, regresó hacia la casa, abandonando la sombra del bosquecillo donde había enterrado a los cuatro asesinos que intentaran matarle.


  Faltaba enterrar al anciano granjero, y para eso necesitaba algo más que una pala.


  Vio a la mujer en el portal tan pronto levantó la cabeza, al aproximarse a la granja. Sintió una extraña zozobra, porque ésta era la primera vez que ella daba muestras de conciencia, de estar aún lo bastante viva como para moverse.


  Cuando llegó al porche se detuvo. Quedaron mirándose largamente. Ella tenía las hermosas facciones desencajadas, temblaba y la mirada de sus ojos semejaba haber perdido toda chispa de vida.


  Jesse Lomax gruñó:


  —Me alegro de que haya reaccionado...


  —¿Quién es usted?


  —Creí que se acordaría de mí... Me llamo Jesse Lomax.


  —Sí..., oí ese nombre... como en una pesadilla.


  —¿Cómo se siente?


  —No lo sé... Sucia, desgarrada... Hubiera preferido morir. No sé qué siento. No sé aún qué haré...


  —Sólo puede hacer una cosa, me parece a mí. Reaccionar, vivir. Eso es todo.


  —No puedo. No creo que pueda en todo lo que me quede de vida. Usted no sabe... no sabe...


  Se cubrió la cara con las manos y estalló en sollozos.


  Jesse dejó la pala apoyada en la baranda y se refugió en la sombra del porche. Lió un cigarrillo y fumó despacio, dándole tiempo a la mujer.


  Después dijo:


  —Si quiere, enterraremos a su abuelo donde usted diga.


  —¿Quiénes... eran los que enterró?


  —Asesinos. Forajidos de la peor calaña.


  Ella le volvió la espalda para que no riera su cara cubierta de llanto.


  —¿Cómo me encontró? —murmuró sin mirarle.


  —Inconsciente, desde luego.


  —Pero...


  —Mire, trate de olvidar. Ya sé que no es agradable, que cada vez que piensa en ello siente ganas de vomitar. Muy bien, pero mordiéndose el corazón no conseguirá borrarlo de su mente ni de su cuerpo.


  —No quiero borrar nada. Sólo quiero morir.


  —Eso tiene fácil arreglo.


  Ella se volvió mirándole por entre el raudal de silenciosas lágrimas que se desbordaban de sus ojos.


  —¿Cómo?


  —Pegándose un tiro.


  —Si tuviese valor ya lo habría hecho.


  El rechinó los dientes.


  —Es lo más fácil del mundo. Más fácil que seguir viviendo, más fácil que pelear con los recuerdos, más fácil aún que odiar a los puercos que la violaron. Todo lo que tiene que hacer es apretar el gatillo.


  De un zarpazo sacó el revólver, lo lanzó al aire para atraparlo por el cañón, y así se lo tendió a la muchacha.


  —Vamos, decídase —rechinó, furioso—. Tómelo. Le aseguro que tiene el gatillo suave como la seda..., sólo rozarlo y se dispara... ¡Maldita sea! —rugió—. ¡Tómelo!


  Ella le miró despavorida, boqueando. Al fin, con un gesto brusco, empuñó el pesado «45» y lo levantó poco a poco.


  Jesse contuvo el aliento. Pensó si no habría llegado demasiado lejos...


  Ella vio el negro orificio del cañón ante sus ojos.


  Había dejado de llorar, pero su cara era un mar de lágrimas.


  Pareció como si el tiempo se detuviera bruscamente.


  Y de pronto, los dedos de la muchacha se abrieron y el revólver cayó al suelo, y ella emitió un sordo quejido que resonó en el inmenso silencio que les rodeaba como un trueno. Luego, dando media vuelta, echó a correr hacia el interior de la casa y desapareció.


  Lomax recogió su arma y la enfundó. Le temblaban las piernas.


  Se dirigió a la cocina y preparó café. Tomo un gran tazón y encendió un cigarrillo.


  Oía el amargo llanto de la muchacha al otro lado de la pared. Decidió que eso le haría bien, y se largó de allí dejándola llorar en paz.


  Cuando el crepúsculo sumía la llanura en un dulce contraste de luces y sombras, ella reapareció en la puerta


  Jesse Lomax estaba sentado en los escalones, fumando.


  La oyó moverse a sus espaldas, pero no se movió ni la miró, prolongando el silencio, la espera, la calma de aquella hora suave y misteriosa.


  De modo que ella hubo de tomar la iniciativa.


  —Gracias... —balbuceó.


  —¿Por qué?


  —Por lo que hizo. Por lo que me dijo...


  —Venga, siéntese aquí. Esta es la mejor hora del día.


  Ella fue a sentarse en los escalones, a su lado.


  —Si cree que hablando de ello va a sentirse mejor, adelante. ¿Entiende lo que quiero decir?


  —Sí...


  —Por otro lado, si no desea volver a mencionar lo sucedido, por mí está bien. Entonces podríamos ocuparnos de su abuelo.


  —El quería ser enterrado en la linde del huerto, cerca de la fuente y el riachuelo...


  —Lo enterraremos allí al amanecer.


  —Si todo fuera tan fácil como decidir eso... dónde enterrar a un pobre anciano... Pero queda todo lo demás.


  —¿Cómo qué, por ejemplo?


  —Todo. Esta granja. ¿Qué puedo hacer con ella? Y si la vendo, ¿adónde voy a ir, sola?


  —Eso no puedo solucionárselo. A propósito, aún no sé cómo se llama.


  —Lottie Haynes.


  —Está bien, Lottie. Su futuro habrá de decidirlo usted, por mucho que le cueste. Yo me iré tan pronto hayamos enterrado a su abuelo, porque tengo cosas que hacer..., pero usted se quedará y habrá de seguir viviendo.


  —Ayúdeme a decidir, Lomax —susurró con voz queda.


  —¿De qué modo?


  —No lo sé. Por eso necesito ayuda y no tengo a nadie a quien recurrir.


  —A mi modo de ver, no necesita recurrir a nadie para eso. Sólo reflexionar sobre lo que desea, lo que quiere hacer en adelante.


  —Sólo hay una cosa que quisiera hacer —dijo la muchacha.


  —¿Qué cosa?


  —¡Matar a esos sucios perros...!


  —¿Les conocería si volviera a verlos alguna vez?


  —¡Dios mío, sí! Podría reconocerles entre un millón de hombres distintos... Sus caras quedaron grabadas a fuego en mi cerebro... como ellos grabaron el asco y la muerte en mi cuerpo.


  —Entonces, denuncie lo que pasó. Debe haber autoridades en esta región.


  —Usted no comprende. ¿Cómo puedo presentarme a un sheriff y contarle todo lo que esos dos puercos hicieron conmigo, todo lo que me obligaron a soportar...? ¡Me moriría de vergüenza! Y lo sabría todo el mundo...


  —Ya veo. Entonces, ¿qué?


  Ella irguió la cabeza y sus ojos cobraron súbita vida cuando dijo rechinando los dientes:


  —¡Quiero matarlos, Lomax! Matarlos con mis propias manos...


  —Eso le haría bien, ¿eh?


  —Eso me devolvería mi propia estimación.


  —¿Y cómo piensa hacerlo?


  —No lo sé. No creo que pueda hacerlo nunca, de todos modos. Eran forajidos..., les vi disparar contra el abuelo... Estoy segura de que se trataba de pistoleros de la peor calaña. A esta clase de hombres sólo puede matarlos otro pistolero.


  —¿Y...?


  —¿Es usted un buen pistolero, Lomax?


  El esbozó una mueca. A su alrededor, las sombras arropaban la tierra para el sueño nocturno.


  —Sí —gruñó al fin—. La gente dice que soy muy bueno. Pero si espera que yo mate a esos dos fulanos, olvídelo. Eso no resolvería su problema.


  —Ya lo sé. He de matarlos yo misma... ¡Quiero verlos sangrando, agonizando a mis pies...!


  —Ajá, eso estaría bien si pudiera hacerlo.


  —Ayúdeme, Lomax...; enséñeme a disparar.


  El soltó una seca carcajada.


  —¿Qué cree que es eso, un juego?


  —Le pagaré..., tengo algún dinero. Le pagaré un sueldo como si fuera un empleado de la granja. Y sólo tendrá que enseñarme a manejar el revólver.


  —Ha perdido la chaveta, Lottie.


  —No debe ser tan difícil, imagino. Sobre todo si se quiere aprender..., si se está rabiando por aprender a matar.


  —Aunque pudiera aprender, Lottie, eso llevaría mucho tiempo, y yo no puedo quedarme. He de terminar un trabajo.


  —¿Dónde?


  —Probablemente en Wichita.


  —Entonces, iré con usted. Cabalgaré a su lado, y aprovecharé cada minuto para aprender, para adiestrarme...


  —Ahora es cuando creo que está rematadamente loca. Si bien se piensa, no es nada sorprendente teniendo en cuenta la experiencia que sufrió, pero eso no es nada que me afecte a mí para que yo también lo esté.


  Ella abatió la cabeza. Murmuró algo que él no entendió y al fin, levantándose, dijo:


  —Lamento... lamento haberle hablado de eso, Lomax.


  Entró en la casa y él se quedó solo, mascullando un rotundo juramento entre dientes.


  Más tarde, cuando ella le llamó para la cena, dijo:


  —Escuche, Lottie, sólo hay una cosa que yo pueda hacer...


  —Olvídelo.


  —¡Maldita sea, no quiero olvidarlo! Iremos a Topeka, y si esos bastardos están allí los mataré en su nombre. Podrá asistir a su muerte y a su entierro, pero eso es todo.


  —No lo quiero de ese modo, gracias.


  Cenaron en silencio, sin atreverse a cambiar una sola mirada.


  Cuando se retiraron a descansar, ella apenas si murmuró una frase convencional.


  Jesse permaneció en el porche, fumando sumido en un mar de encontrados pensamientos. Al fin, él también fue a acostarse y le costó una eternidad conciliar el sueño.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  Le despertaron los estampidos de un revólver.


  Jesse pegó un brinco fuera de la cama, se enfundó los pantalones y empuñando su propio «Colt» voló hacia la puerta.


  La encontró abierta de par en par. Hubo otros disparos detrás de la granja. El corrió pegado a la pared hasta la esquina, y allí atisbo con cautela.


  Lo que vio casi le tiró de espaldas.


  Lottie sostenía un revólver con las dos manos, y disparaba con absoluta torpeza contra el tronco de un árbol.


  No acertaba ni una sola vez.


  Jesse estuvo observándola hasta que hubo vaciado el cilindro del arma. Entonces comentó:


  —No ha nacido usted para manejar un revólver, Lottie.


  Ella se volvió. Estaba pálida y sus ojos llameaban.


  —¡Aprenderé! —gritó—. ¡Aprenderé así me cueste la vida!


  El sacudió la cabeza.


  —Con las dos manos... ¿Dónde ha visto disparar de ese modo?


  —¡He de hacerlo! No puedo sostener el revólver con una sola mano..., pero lo haré... cuando sepa disparar...


  —Cuando sepa disparar bien será una anciana de noventa años.


  —¡Entonces, maldito sea usted, enséñeme!


  El masculló una sarta de juramentos.


  —Antes aprendería a hablar un caballo que usted a manejar un cuarenta y cinco —dijo, fastidiado—. Mejor será que nos ocupemos de su abuelo, Lottie.


  Ella abatió la cabeza. Cuando pasó por su lado, Jesse vio que estaba llorando en silencio.


  


  * * *


  


  Enterraron al anciano en una suave ladera, a cuyo pie serpenteaba un riachuelo. El rumor del agua acompañaría el sueño eterno de aquel hombre ruejo que había muerto inútilmente.


  Después volvieron a la casa, bajo un sol de fuego.


  Lottie murmuró:


  —Ahora ya puede marcharse, Jesse.


  —Claro.


  Ella desapareció en su cuarto y el pistolero quedó solo, plantado en el porche, más desconcertado de lo que estuviera en su vida.


  Al mediodía seguía allí, apurando cigarrillos y contemplando el dorado resplandor del sol sobre los campos.


  —¿Qué espera? —le increpó ella, saliendo al fin de la casa—. ¿No se decide?


  —Pienso que es una insensatez que usted se quede aquí, sola. Ya tiene una experiencia de lo que puede sucederle.


  —¿Le preocupa eso?


  —Puedo acompañarla a Topeka. Es el pueblo más próximo, creo yo. Allí podrá gestionar la venta de la granja.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No voy a venderla. Me quedo, Jesse. Me quedaré hasta que esté en condiciones de matar...


  —Ya veo. Está más loca que un chivo.


  Ella volvió a entrar, y poco después le llamó para comer.


  A media tarde él gritó, desde el porche:


  —¡Lottie!


  —¿Qué quiere?


  —Venga aquí. Y traiga ese revólver.


  Ella apareció con el revólver en la mano, temblando.


  —¿Va a quedarse? —susurró.


  —Así me condene... Sólo dos días. Luego podrá seguir practicando usted sola.


  Le arrebató el revólver y con un gesto seco abrió el cilindro. Los cartuchos saltaron al aire impulsados por el mecanismo de expulsión. Volvió a cerrarlo y se lo entregó, descargado.


  —Ahora —gruñó—. Se pasará usted todas las horas que tenga con el revólver en la mano derecha. ¡En una sola mano! Lo llevará como si formara parte de su cuerpo. Súbalo y bájelo, mueva la muñeca hasta que le quede insensible de dolor, pero si la veo desfallecer una sola vez, la abandonaré.


  —Confíe en mí...


  —Eso la acostumbrará a su contacto. Habituará su mamo al peso del revólver. Cuando sea capaz de manejarlo con una sola mano, podrá empezar a disparar.


  —¿Y hasta que eso suceda..., hasta que pueda manejarlo...?


  —Pasarán semanas.


  —Pero usted se quedará, ¿no es cierto?


  —No. Ya le dije que debo irme, pero le doy mi palabra de honor que volveré a tiempo de adiestrarla, aunque sea un trabajo inútil.


  Ella le miró recto a los ojos.


  —Usted cree firmemente que nunca sabré disparar, ¿no es cierto, Jesse?


  —Estoy convencido de ello, pero prefiero que usted llegue también a esa convicción por sus propios medios.


  —Le defraudaré —aseguró la muchacha—. ¡Le juro que acabaré aprendiendo!


  —No lo creo, pero de cualquier manera, yo volveré. Quizá dentro de un mes. En todo ese tiempo, no dispare ni un tiro. Sólo lleve el revólver en la mano. Muévalo arriba y abajo, una y otra vez y mil veces más.


  Ella asintió con un gesto.


  —Lo haré —dijo en un susurro—. Le juro que lo haré.


  A la mañana siguiente, Jesse Lomax montó en su negro potro y partió cuando apenas asomaba el alba por encima de los lejanos montes.


  Estaba seguro que ella se rendiría mucho antes de su vuelta. Con esa convicción, picó espuelas y lanzó al potro por la llanura en busca de su destino. O de su muerte.


  


  * * *


  


  Wichita era un hervidero de gentes, un mar de ganado y un infierno de violencia.


  En la época de paso de las grandes manadas, la ciudad perdía hasta sus contornos; las gentes pacíficas, que no tenían nada que ganar con el paso de las reses, abandonaban sus hogares y no regresaban hasta que todo había terminado.


  Entonces reinaba una paz relativa hasta el año siguiente, y quien más quien menos, podía tener la esperanza de que no le rompieran un hueso en cualquier esquina, o no le meterían un balazo ni perseguirían a su mujer por la calle. Las hijas podrían volver a salir sin el riesgo de que fueran asaltadas por cualquier puñado de vaqueros borrachos...


  Pero mientras duraba el paso de las grandes manadas, Wichita era un infierno.


  Jesse Lomax entró en ese infierno sobre un caballo que llevaba tanto polvo que parecía haber cambiado de color.


  El hedor del ganado llenaba el aire, y el sordo mugir de los miles y miles de reses que se amontonaban en las afueras, constituía un largo trueno al que acababa uno por habituarse y apenas si lo oía.


  Jesse recorrió toda la calle central de Wichita al paso de su cabalgadura. Miraba en torno sin demasiado interés, entre otras razones porque ese manicomio esporádico era algo a lo que ya estaba acostumbrado. Pero también porque lo que realmente buscaba no podía hallarlo en las aceras de la calle, a menos que la suerte le brindara un golpe de fortuna en el que no confiaba.


  De modo que atravesó la población, internándose entonces por el mar de ganado retenido en los improvisados cercados.


  Una vez allí buscó el barracón donde estaban las oficinas llamadas «de paso» y descabalgó.


  A esa hora tardía no había más que un guardián que mataba el aburrimiento leyendo un viejo periódico amarillento.


  Levantó la cabeza con disgusto al oír los pasos del visitante.


  Dijo:


  —Si busca trabajo en algún equipo, habrá de volver mañana. Están a punto de salir un par de mimadas y creo que necesitan gente, pero sólo se contrata por las mañanas.


  —No busco trabajo, amigo.


  —Entonces, ¿qué?


  —Busco a unos conductores y su manada. Este... quedamos que nos reuniríamos aquí.


  El hombre suspiró.


  —¿Cómo se llama el jefe del equipo?


  —Cualquiera! de ellos puede ser el jefe. Guthrie, Courtland, Kinnison...


  El otro estaba sacudiendo la cabeza, de modo que Jesse añadió:


  —También podrían ser Mac Dougall o Samms...


  —Mac Dougall —dijo el vigilante—. He oído ese nombre.


  —Ajá. ¿Dónde tienen la manada, si no han partido aún?


  —No lo sé..., sólo recuerdo que ese Mac Dougall estuvo ajustando los tratos para cinco días de reposo.


  —¿Tanto tiempo? Debían traer el ganado hecho migas...


  —Hay tipos que se creen muy listos. Revientan el ganado con tal de llegar los primeros... y luego que lo ganan por un lado, lo pierden por otro.


  —Les buscaré de todos modos, gracias.


  El vigilante se rascó la coronilla.


  —Oiga, tal vez si localiza al capataz de los corrales resuelva su problema. El sabe dónde está cada manada. Se llama Salters y a estas horas suele empezar a emborracharse en cualquier tugurio de la calle Roja.


  —¿Qué es eso de la calle Roja?


  El hombre soltó una risita.


  —La calle donde están la mayoría de farolillos rojos. ¿O no sabe de qué le estoy hablando?


  —Seguro..., la calle de los burdeles.


  —Ni más ni menos. Cuando está bien borracho, Salters se mete en cualquier agujero y se acuesta con una fulana. Así duerme la mona.


  —Pues sí que es una costumbre idiota... Gracias otra vez. Le buscaré.


  


  * * *


  


  La calle de los farolillos rojos era apenas un callejón estrecho, largo y maloliente. Además de los numerosos prostíbulos, proliferaban las cantinas donde cualquiera podía emborracharse por poco dinero.


  Jesse Lomax comenzó a recorrerlas todas una a una, preguntando por un tipo llamado Salters.


  Cuando le encontró, el hombre comenzaba a flotar en esa dimensión donde uno se siente poco menos que sobre nubes de algodón.


  —¿Mac Dougall? —barbotó cuando Jesse hubo formulado su pregunta—. Tiene una manada... no gran cosa, me parece a mí.


  —¿Cuántas cabezas?


  —Un millar, poco más o menos...


  —Dos mil, según mis noticias.


  Salters bizqueó.


  —¿Está seguro?


  —Por lo menos, salieron con dos mil. No pueden haber perdido la mitad, por mucho que hayan forzado la marcha.


  —¡Maldito sea su padre! No puede uno fiarse ni de su sombra... Pagaron por mil, y cinco días.


  —¿Dónde están? Necesito hablar con esa gente.


  —Pague un trago. Me parece que es lo menos que puede hacer.


  Lomax llamó al mozo y éste trajo dos vasos más.


  Salters vació el suyo sin respirar. Sacudió la cabeza y eructó ruidosamente.


  —Les di los pastos de la cañada... Están a unas dos millas al sur de los corrales. Pero permítame darle un consejo, mi amigo... Si lo que tiene que discutir con esa gente es algo que se discuta con los puños, piénselo dos veces.


  —¿Tan peligrosos son?


  —Peores que lobos, se lo digo yo.


  Jesse sonrió.


  —¿Les conoce a todos?


  —¡Malditos sean! ¿No voy a conocerlos? Cinco tipos de lo peorcito, créame.


  —Gracias por su ayuda, Salters. Tal vez hagamos algún negocio usted y yo en los próximos días.


  —Me encontrará en la oficina todas las mañanas...


  —O acostado con una fulana por las noches —rió Jesse con sorna—. Ya me dijeron algo de eso.


  El otro estaba riéndose cuando él abandonó la can tina.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  Dejó el caballo a un tiro de piedra de la manada y luego avanzó cautelosamente, oyendo el sordo mugir de las reses, la mayoría de las cuales estaban tendidas aquí y allá.


  No se alarmaron cuando llegó a su lado. Los dedos sensitivos de Lomax acariciaron un instante el testuz de la vaca, más próxima, tranquilizándola. Luego buscó la marca.


  Los trazos aparecieron bajo sus dedos. Los tanteó con infinito cuidado, y cuando se apartó casi hubiera podido jurar cómo lo habían hecho para cambiar la marca original por otro anagrama distinto.


  Rechinando los dientes, bordeó la manada en busca de los hombres que debían morir.


  Al fin descubrió la fogata y extremó las precauciones.


  Las llamas se alzaban al lado de una carreta. Sólo había dos hombres junto al fuego, pero no quiso arriesgarse sin saber si los demás dormían en la carreta. Así que continuó deslizándose pegado al suelo, como un piel roja en pie de guerra, hasta que estuvo tan cerca de los vigilantes que oyó con claridad sus voces.


  No le interesaba lo que hablaban, sino saber quiénes eran. Cuando los hubo identificado sintió un escalofrío


  de excitación.


  Al fin los tenía al alcance de la mano.


  Continuó moviéndose hacia la carreta, y así vio la maroma tendida entre dos árboles. Había dos midas y dos caballos de silla atados a ella.


  De modo que el resto del equipo debía estar divirtiéndose en Wichita.


  Acariciando la culata del revólver, Jesse se levantó y echó a andar abiertamente hacia la pareja de guardianes.


  Sus pasos resonaron con claridad, haciendo que los dos hombres se levantasen de un brinco.


  Uno gruñó:


  —¿Quién anda ahí?


  —Tranquilos...


  —¿Quién es usted?


  Tenían las manos apoyadas en los revólveres, tratando de ver en la oscuridad.


  Lomax siguió avanzando con el revólver amartillado, apuntando a los dos tipos. Cuando éstos se dieron cuenta de ese detalle, era demasiado tarde para sacar los suyos sin recibir una andanada de plomo.


  —¿De qué se trata, eh? —rezongó el más alto.


  —Levantad las manos, pareja de zorrinos, o empiezo a disparar.


  —¡Lomax! —gritaron al unísono.


  —Ajá.


  Levantaron las manos despacio, rechinando los dientes de rabia impotente.


  Jesse acabó de mostrarse, entrando en el resplandor


  del fuego.


  —¿Dónde están los demás? —indagó.


  —En el pueblo... ¿Qué es lo que quieres?


  —Esta es una buena pregunta. Y te aseguro que la respuesta es aún mejor, Guthrie. Quiero mi ganado, y como soy un tipo generoso, quiero pagaros el entierro a todos.


  El otro barbotó:


  —Podrás asesinamos a nosotros..., pero los que queden te ajustarán las cuentas.


  —Eso no será ningún consuelo para los que muera» primero, Courtland.


  —No puedes pensar en matamos a todos... Matar a cinco hombres hechos y derechos...


  —De los cinco, ninguno es bastante hombre para vestirse por los pies. Ratas cobardes, traicioneras; eso sí, camarada. Pero hombres, no.


  —¡Hombres dispuestos a pelear, Lomax!


  —Si eso es cierto, empieza, Guthrie... Baja las manos y dispara si puedes.


  —¿Con tu pistola apuntándome a la barriga? Aún no estoy loco.


  Con un gesto rápido, Jesse dejó caer su revólver dentro de la funda.


  —Nadie te apunta ahora, bastardo.


  Los dos hombres no perdieron tiempo discutiendo. Ni siquiera lanzaron una exclamación. No desperdiciaron el aliento con palabras.


  Lanzaron las manos a las culatas de sus propias armas con una velocidad fruto de su larga práctica en estas lides.


  Sus armas volaron fuera de las fundas. Aun se oyó el doble y seco chasquido de los martinetes al ser montados, y luego el revólver de Jesse Lomax empezó a entonar su ronco cántico de muerte una y otra vez, retumbando en el silencio de la pradera como un trueno apocalíptico.


  Los dos hombres saltaron empujados por el plomo. Uno giró sobre dos pies y se fue dando tumbos hasta cerca de la carreta y allí se desplomó de bruces.


  El otro cayó de espaldas sobre el fuego. Empezó a dar alaridos hasta que una nueva bala le atravesó la boca y calló para siempre.


  Jesse oyó el alboroto de las reses, asustadas por los disparos. Por un instante temió que iniciasen una estampida, pero tras un furioso concierto de mugidos, se calmaron y volvieron a su descanso.


  De un zarpazo, Lomax apartó a Guthrie de las llamas. El hedor de carne abrasada llenaba el aire.


  Luego arrastró los dos cadáveres hasta un lugar oscuro, recargó el revólver y echando un par de maderos al fuego, se sentó a esperar.


  Había café hecho y llenó un pote, saboreándolo poco a poco, mientras dejaba volar su imaginación a un inmediato pasado. Un pasado en el cual todo aquel ganado era suyo. Un pasado que debía haber significado un cambio radical de vida. En realidad, debiera haber sido como volver a nacer con otra identidad, con una respetabilidad que nunca tuviera...


  


  * * *


  


  De pronto se sorprendió cuando en sus recuerdos la imaginación dio una pirueta y surgió la bellísima imagen de aquella mujer de rostro angustiado.


  Lottie apareció en su mente con tanta fuerza que barrió todo lo demás. Pensó en cómo la había encontrado, en aquellas horas apuradas y tensas..., en lo que había debido hacer para que ella no se viera tal como estaba al despertar...


  Sacudió la cabeza. La vida era condenadamente dura en esas tierras. Hombres que no eran mejores que las bestias vagaban de aquí para allá, a salto de mata, atropellando, robando, violando y destruyendo. Hasta que fueran enterrados, Kansas no podría considerarse un estado civilizado.


  Oyó el trote de los caballos y se apartó de la lumbre yendo a apostarse en las sombras, más allá de la carreta.


  Torció el gesto cuando descubrió que sólo eran dos los que llegaban. Hubiera preferido acabar con los tres rufianes a la vez...


  Les vio descabalgar, y luego una voz bronca gritó:


  —¡Eh, Cortland! ¿Dónde diablos...?


  Los recién llegados aparecieron en el círculo rojizo de las llamas. Jesse maldijo para sus adentros, porque a uno de ellos no lo había visto nunca. Era un perfecto desconocido.


  El otro era Kinnison.


  Se detuvieron allí, perplejos.


  —¡Maldita sea! Mac Dougall les arrancará la cabeza cuando sepa que han abandonado la vigilancia —exclamó Kinnison.


  El otro rezongó:


  —Quizá están recorriendo los corrales...


  —¿Ese par de gandules? ¡Cortland, Guthrie!


  No obtuvo respuesta y dejó escapar una sarta de obscenidades dedicadas a los dos vigilantes desaparecidos.


  Apenas terminó, la voz de Jesse dijo a sus espaldas:


  —No pueden responderte, Kinnison. Están muertos.


  Los dos hombres se volvieron en redondo. Kinnison casi sacó el revólver antes de ver el que le apuntaba. El otro tipo sólo miró sorprendido y empezó a levantar las manos.


  Lomax acabó de mostrarse y balanceando el revólver gruñó:


  —¿Quién es ése, Kinnison?


  —Lo hemos contratado para el viaje..., se llama Jonas... ¿Has matado a Guthrie y a Cortland?


  —Seguro. No me gustó vuestra gran jugarreta. Tampoco me gustó que enviaseis cuatro asesinos pagados para que me dieran el billete a la eternidad. En general, no me ha gustado ninguno de vuestros pasos.


  —Escucha, Lomax..., aún podemos llegar a un acuerdo, muchacho.


  —Os escuché una vez y me quedé sin ganado. Dos mil hermosas cabezas... ¿Le dijiste a tu nuevo vaquero que ese ganado lo robasteis, Kinnison?


  El tipo llamado Jonas dio un respingo.


  —¡No sabía nada de eso, palabra! —exclamó—. Aquí a los ladrones de ganado les cuelgan, amigo.


  —Eso lleva mucho tiempo. No tengo nada contra ti, de modo que deja caer el cinto y apártate.


  —Que me muera si me meto en un asunto tan sucio...


  Soltó la hebilla de su cinto y luego retrocedió, permaneciendo a la expectativa, dispuesto a contemplar el singular desafío.


  Kinnison barbotó:


  —No puedes convertirte en asesino, Lomax... y si me matas serás un asesino porque no pienso defenderme.


  —Nadie a quien le roban dos mil cabezas de ganado, le dejan por muerto en manos de cuatro matarifes a sueldo, puede ser acusado de asesinato si mata a los ladrones. Te defiendas o no, hijo de una zorra, voy a convertirte en una criba.


  Deslizó el revólver en la funda y esperó.


  Ante él, Kinnison temblaba. Sabía que tenía delante a un formidable pistolero, y no ignoraba que cara a cara era hombre muerto.


  Se volvió de espaldas y barbotó:


  —Puedes dispararme a la nuca, Lomax. Veremos quién te creerá...


  —¡Vuélvete, perro!


  Kinnison tenía los brazos cruzados sobre el pecho. Metido en la zona de sombras, deslizó la derecha poco a poco hacia la culata, confiando en que su adversario no advertiría su estratagema...


  De pronto empuñó el revólver y volviéndose disparó como un rayo.


  Si Lomax hubiera permanecido donde lo viera antes, sin la menor duda habría muerto. Sólo que Jesse se había deslizado de costado, silencioso como un gato.


  Desde esa nueva posición hizo dos disparos. Kinnison dio un salto en el aire, aullando, y luego se des plomó igual que un fardo. En el suelo aún se estremeció de terror y sus dedos se engarfiaron contra la tierra. Al fin sus jadeos cesaron y murió.


  Jesse apuntó al petrificado vaquero.


  —¿Ignorabas realmente que esos bastardos eran simples cuatreros?


  —¡Le juro que no sabía nada! Les conocí en una cantina, hablamos y me contrataron. Pensaban emprender viaje pasado mañana al amanecer...


  —Viajarán al infierno mucho antes. Les esperaremos y luego quizá te contrate yo, Jonas.


  —No vendrán esta noche.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo dijeron antes de separarnos. Estaban liados con dos fulanas para toda la noche.


  —Ya veo... Habré de buscarles en el pueblo.


  —Los dejamos en La Espuela de Plata.


  —Muy bien. Nos veremos por la mañana tú y yo.


  Lomax fue en busca de su caballo y montando de un brinco partió hacia Wichita, dispuesto a acabar con los dos cabecillas del grupo que le había arruinado.


  Tras él, Jonas recogió su cinto y tras ceñírselo corrió a donde estaban los caballos, montó y hundiendo cruelmente las espuelas salió disparado hacia el pueblo, aunque dando un amplio rodeo para que Lomax no pudiera descubrirle.


  En realidad, Jesse no pensaba en él ni mucho menos.


  Pensaba en aquellos dos forajidos que tan bien supieron engatusarlo. Rechinó los dientes y se juró que tanto a Mac Dougall como a Samms les haría sudar sangre antes de morir, porque matarles de un balazo era una muerte demasiado benigna para tan grandes criminales...


  No pudo hacer nada de cuanto pensaba, porque no pudo encontrar ni rastro de los dos rufianes. En La Espuela de Plata ni siquiera les conocían y sus descripciones no le sirvieron de nada.


  Cuando cayó en la cuenta de que el tal Jonas le había burlado, ya era demasiado tarde para rectificar.


  Mac Dougall y Samms habían logrado ponerse a salvo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  El capataz Salters sacudió la cabeza.


  —Ojalá hubiera podido comprarle yo mismo ese ganado, Lomax, pero de cualquier modo le he hallado un comprador.


  —¿Habló ya con el sheriff?


  —Por supuesto que sí. Está todo en regla, y si había alguna duda, la huida de Mac Dougall y de su socio la disipó.


  —¿No ha podido averiguar nada sobre ese tipo llamado Jonas?


  —Todo lo que sé es que se trata de un holgazán bueno para nada.


  —Supo engatusarme, el muy bribón —rezongó Jesse, disgustado.


  —Esta tarde le presentaré al comprador. Se llama Anders y es una buena persona. Conseguirá usted un precio justo.


  Estaban en una cantina de la calle principal de Wichita, casi desierta a esas horas de la mañana. Bebieron y al cabo de unos instantes Salters preguntó:


  —¿Qué hará usted después de vender las reses, Lomax? Con tanto dinero podría incluso establecerse aquí.


  —He de regresar cerca de Topeka. Tengo un compromiso allí.


  —¿Algún negocio?


  Lomax rió entre dientes.


  —No es precisamente un negocio.


  No dijo más, y Salters comprendió que hacer preguntas al respecto no le llevaría a ninguna parte, de modo que lo dejó correr y al cabo de un rato indagó:


  —¿Conocía usted Wichita, Lomax?


  —Seguro. Pasé varias veces con ganado, hacia el norte. Pero siempre a sueldo de otros. Este iba a ser mi primer viaje como propietario... y ya ve en qué ha terminado.


  —Pudo haber sido mucho peor a mi entender —dijo el capataz, sombrío—. Si aquellos cuatro asesinos que pagaron hubieran sido más afortunados...


  —Yo estaría enterrado. Tiene usted razón. Sólo que fui yo quien los enterró.


  Salters le observó por el rabillo del ojo. El pétreo perfil del pistolero permanecía impasible. El capataz notó un helado escalofrío y ya no habló más.


  Cuando quedó solo, Lomax recorrió un par de tugurios más, aburrido e impaciente, y al fin recaló en un local con pretensiones de palacio.


  Lo recordó del último viaje, y muchas cosas acudieron a su memoria.


  Acodado en el mostrador, pidió un whisky. Lo saboreó, y cuando se disponía a llamar al mozo oyó la voz cristalina a su lado.


  —¡Jesse! Jesse Lomax en persona...


  Se ladeó y sus ojos duros se suavizaron al recorrer con la mirada el surtido de curvas que la muchacha mostraba descaradamente.


  —Charlotte —murmuró—. No has cambiado nada.


  —Tú sí. Pareces más viejo.


  —Lo malo es que me siento más viejo. Parecerlo no tendría importancia.


  Ella se echó a reír. El mozo acudió, pero la muchacha lo despidió con un ademán.


  —Contigo no tengo por qué representar ninguna comedia. Cuéntame qué hiciste en todo ese tiempo.


  El desvió la mirada.


  —Prefiero olvidarlo.


  —Yo tengo un bálsamo para el olvido de todo lo desagradable, Jesse.


  —Justo lo que necesito.


  —Y yo te necesito a ti.


  El enarcó las cejas.


  —¿Justamente a mí?


  —Sí... Lo creas o no, te he recordado siempre con nostalgia.


  —Sería hermoso poder creerlo.


  —Mírame, Jesse.


  El hundió la mirada en los profundos ojos turbios de la bonita muchacha.


  —Podría jurarte que te he recordado siempre. No importa cuántos hombres hayan pasado por mi vida. Ninguno dejó nunca la menor huella excepto tú.


  —¿Por qué yo? Soy un tipo como los demás.


  —No para mí. Te portaste tan bien conmigo... Sí, ya sé que una chica como yo no puede tener debilidades o está perdida. Jamás ningún hombre la tratará como a una señorita. Pero a tu lado me sentí distinta, limpia incluso. Supiste ser tan bueno conmigo...


  —No te pongas tierna y dime por qué me necesitas.


  Ella sacudió la cabeza y susurró:


  —No hablaré aquí, Jesse. En esta clase de locales, hasta las maderas tienen oídos.


  —Bueno, si es un truco para que vaya a tu cuarto, no lo necesitabas.


  —Sube dentro de unos minutos. La cuarta puerta a la derecha del rellano.


  Sin más se dirigió a las escaleras y desapareció.


  Lomax sonrió para sí. En cierto modo, él también había recordado a esa muchacha, aunque sólo esporádicamente. Era una de esas cosas que suceden a veces, que un ser aparentemente insignificante, deja una profunda huella en los sentimientos de un hombre, sobre todo si ese hombre es un ser solitario sin lazos en ninguna parte.


  Pagó el whisky y se largó escaleras arriba.


  En el rellano superior había dos pasillos a ambos lados. Un sin fin de puertas se abrían en ellos. El buscó la que Charlotte le indicara, llamó con los nudillos y entró.


  Cerró a sus espaldas y se quedó apoyado en la puerta, asombrado, deslumbrado por el resplandor dorado que parecía desprenderse del cuerpo desnudo de la muchacha.


  Era una filigrana de suaves líneas, pronunciadas donde debían serlo. Tenía los pechos pequeños y erguidos, duros y puntiagudos que acusaban su acelerada respiración.


  —¿Me recordabas así? —susurró.


  —Poco más o menos.


  —Entonces, ven aquí y bésame.


  Jesse la abrazó, estrellando sus labios en aquella boca que parecía esperar de él el aliento, la esencia de la vida.


  Su cuerpo joven, prieto, tembló entre las manos de Jesse, o asi como si fuera la primera vez que un hombre la poseía.


  Tal vez en cierto modo fuera así.


  Cuando volvió a hablar, mucho después, susurró:


  —Tienes que ayudarme, Jesse.


  —Si puedo, ¿por qué no? Dime qué necesitas... Si se trata de dinero, no dispondré de él hasta la tarde.


  —No quiero dinero tuyo.


  —Entonces, ¿qué?


  Ella echó la cabeza atrás, su larga cabellera negra desparramada por la almohada.


  —Tu revólver —musitó al fin.


  El dio un respingo.


  —¿De qué estás hablando?


  —Sé quién eres.


  —Sigo sin entender una maldita palabra.


  —Dime una cosa... ¿Serías capaz de pelear por mí?


  —Seguro.


  Ella se incorporó sobre un codo. Sus cabellos cosquillearon el amplio torso del hombre.


  —Quiero irme de aquí, Jesse..., regresar a casa. Nunca debí marcharme, pero fui una estúpida, deslumbrada por los colores que me pintó un miserable...


  —No necesitas contarme tu vida. Si quieres regresar a tu casa, ¿por qué no lo haces? ¿Dónde está la dificultad?


  —¿Crees realmente que el propietario del negocio nos deja marchar cuando lo deseamos? No, Jesse; él ha pagado por cada una de nosotras. Por mí pagó mil dólares al rufián que me engañó, haciendo que abandonara mi casa..., a mi madre..., que lo dejara todo creyendo que había encontrado el amor de mi vida.


  Cuando a una la atrapan en ese engranaje ya jamás es libre...


  —Entiendo. ¿Le dijiste al tipo ese que querías volver a tu casa?


  —Nunca me atreví. He visto lo que les ha sucedido a las que alguna vez lo intentaron.


  —Muy bien. Si he comprendido la situación tú quieres que te saque de aquí...


  —Sí, Jesse.


  —Ya puedes darlo por hecho.


  —¿Aunque tengas que luchar? Vince tiene matones a sueldo...


  —¡Qué cosas!


  Bruscamente, ella se echó sobre él, abrazándole y sollozando.


  Lomax notó el sabor de las lágrimas en sus labios. La acarició tratando de calmarla, aunque no lo consiguió hasta pasado un buen rato.


  Entonces la apartó con suavidad y gruñó:


  —No digas una palabra a nadie. Vendré esta tarde cuando haya cerrado un negocio. Para entonces habré comprado un caballo para ti y partiremos juntos. No me separaré de ti hasta tener la seguridad de que nadie te seguirá.


  —Si supieras lo que eso significa para mí...


  —No te preocupes, todo saldrá bien. Es repugnante que un rufián cualquiera pueda apoderarse de una mujer como si fuese una cabeza de ganado.


  Ella se vistió poco a poco. Después, quedaron mirándose fijamente. El descubrió las lágrimas retenidas en los bonitos ojos de la muchacha y sonrió.


  —Vendré en tu busca —dijo—. Si ese Vince trata de interponerse... Bueno, no volverá a explotar a ninguna otra mujer porque lo enterrarán.


  La besó ligeramente en los labios, se encasquetó el sombrero y abandonó la habitación. Mientras cerraba la puerta, aún oyó el llanto esperanzado de la muchacha.


  Pensó que de un tiempo a esta parte, las mujeres se cruzaban demasiado profundamente en su camino...


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  El capataz Salters firmó como testigo de la transacción. Lomax se embolsó el dinero y finalmente todos se estrecharon las manos.


  El comprador era un individuo de mediana edad llamado Anders. Se empeñó en que cenaran juntos los tres esa noche, pero Jesse tenía otros planes.


  —Esta noche estaré en camino —dijo—. De todos modos, es igual, Anders. Si alguna vez volvemos a hacer algún negocio, le aseguro que entonces lo celebraremos a lo grande.


  —¿La próxima temporada?


  —Pudiera ser.


  —¿Y va a viajar con todo ese dinero en el bolsillo?


  —Aún no estoy loco. He hablado antes con el banquero. Lo depositaré en el Banco antes de partir.


  El comprador le felicitó una vez más y se marchó.


  Salters, antes de despedirse, dijo:


  —Averigüé que sus amigos se largaron a uña de caballo tan pronto ese tipejo, Jonas, les dijo lo que había sucedido en su campamento.


  —Ya imaginaba que habrían puesto tierra de por medio.


  —Es otra cosa lo que quiero decirle... Si usted emprende el camino esta noche, tenga los ojos muy abiertos. Pueden tenderle una emboscada.


  —Gracias por el aviso, pero no creo que se atrevan a atacarme hasta que hayan reunido un ejército de rufianes. Esos bastardos son peor que las hienas, les conozco bien.


  —Creí que debía decírselo. Le deseo buena suerte, Lomax. Es un placer hacer negocios con usted.


  Jesse se echó a reír.


  —Sobre todo —dijo—, cuando uno se embolsa un buen porcentaje.


  —Nadie trabaja por amor al arte, ¿eh?


  Así se separaron.


  Jesse Lomax se dirigió al Banco, donde el banquero estaba esperándole. Ingresó aquellos miles de dólares y tras esto se encaminó al establo público.


  Ensilló su caballo y el mozo hizo lo mismo con otro tordo que había comprado. Llevó a éste de la brida hacia el local donde esperaba Charlotte, sujetó los dos animales a la barra y entró con pasos resueltos.


  La muchacha estaba sentada, sola, esperándole. Fue a reunirse con ella, y le sonrió. Charlotte estaba pálida como la muerte.


  —Tengo los caballos en la puerta. ¿Estás resuelta?


  —No podría si no estuvieras tú aquí...


  —Bien, escucha y no te pongas nerviosa. Disimuladamente, señálame a los matones y a ese Vince de que hablaste. Quiero saber a qué atenerme.


  Ella lo hizo, casi temblando.


  Los matones eran tres, grandes como montañas.


  En cuanto a Vince, el propietario, era un individuo delgado y cetrino que vigilaba la caja sentado en un alto taburete.


  —Se llama Humphrey Vince... —susurró la muchacha—. Es traicionero como una serpiente. Tiene siempre un revólver bajo el mostrador, aunque él no lleva armas encima.


  —Perfecto. Ahora sal fuera y espérame. No entres aunque oigas hundirse el techo.


  —Jesse...


  —¿Sí, linda?


  —Ten cuidado. Si te sucede algo por mi culpa me mataré.


  —No veo que eso me sirviera de mucho —replicó él, sonriendo.


  Ella se levantó y sorteando las mesas se aproximó a la puerta.


  Lomax anduvo pausadamente hacia la caja.


  Vince levantó la mirada cuando el pistolero se detuvo ante la barra.


  —Usted es Vince, ¿eh? —dijo Jesse.


  —Seguro. ¿Puedo hacer algo por usted?


  —Podría morirse y me ahorraría mucho trabajo.


  —¿Qué?


  Instintivamente, los ojos del propietario buscaron a sus matones a sueldo.


  Lomax añadió:


  —Llámelos. Quiero verlos reunidos aquí o le pegaré fuego a esta pocilga.


  —Oiga, ¿qué clase de loco es usted, hombre?


  —De los peores. De la clase que creen que una mujer es un ser humano, hermoso y débil, que hay que amar, no exprimir como a un limón.


  —Lo que dije. Está loco de remate...


  —Esa mano, Vince... Si toca el revólver que tiene ahí abajo me obligará a matarle. No creo que el alcalde declarase día de luto el de su entierro, pero para usted sería muy desagradable.


  Vince estaba lívido. De nuevo sus ojos trataron de atraer a sus pistoleros con urgencia.


  —Se trata de Charlotte —dijo Jesse con soma—. Me la llevo.


  —¿Qué?


  —Ella quiere regresar a su hogar, es así de sencillo. Pero al parecer, cuando una chica ha querido largarse de aquí ha sufrido desagradables accidentes. Yo cuidaré de que a ella no le suceda nada.


  —¿Charlotte? ¡Esa furcia me debe una montaña de dólares! No permitiré que se vaya sin pagar lo que adeuda.


  —Vamos, hombre, ese truco es tan viejo como los puercos de dos patas. ¿Va a dejarla marchar en paz, sí o no?


  —¡Maldito sea, no! —rugió Vince.


  Lomax suspiró. El grito del propietario había atraído la atención de cuantos estaban cerca, entre ellos, a los matones.


  —Lo ha estropeado usted —dijo, resignado—. Ahora, alguien tendrá que reventar.


  —Seguro, usted... ¡Echadle de aquí! —bramó—. ¡A patadas!... Rompedle los brazos para que aprenda.


  Los matones se frotaron las manos. Entre los tres formaban una montaña de músculos tan grande que a su lado Lomax parecía un corderillo.


  Jesse dijo:


  —Párelos, Vince, antes que sea demasiado tarde. Yo no peleo con los puños.


  —¡Yo tampoco!


  Fue visto y no visto. Del lado de la caja surgió el cañón de un «45» que escupió fuego y plomo aun cuando Vince estaba hablando.


  Lomax se dejó caer de rodillas. El plomo pasó por encima de su cabeza y uno de los gigantes dio un grito y se dobló.


  Para entonces, el revólver del pistolero estaba enviando plomo a través de la madera del mostrador.


  Al otro lado, Vince se levantó como lanzado al aire por un resorte. Manoteó mientras su rostro se crispaba en una atroz mueca de dolor y luego se hundió, desapareciendo.


  Jesse ladeó el revólver hacia los dos petrificados matones.


  —¿Alguno quiere cumplir las órdenes del patrón? ¿Eh?


  Miraron a su compañero hecho un ovillo, con las manos engarfiadas en el estómago, por donde le escapaba la vida a borbotones. Miraron después el revólver que les amenazaba y sacudiendo la cabeza retrocedieron.


  —Eso está bien —dijo Lomax, levantándose—. Nunca me ha gustado ponerme de rodillas.


  Retrocedió hacia la puerta sin abandonar la vigilancia de los dos colosos. Antes de desaparecer les advirtió:


  —Si alguno tiene prisa en morir, sólo debe asomar la cabeza ahí fuera antes de tiempo.


  Salió y desapareció como si nunca hubiera estado allí.


  Sólo que sí había estado, y su paso era una vez más un reguero de sangre.


  Por descontado, nadie tuvo ninguna prisa por asomar a la calle. Luego, mucho tiempo después, cuando lo hicieron, del pistolero y la chica fugitiva no quedaba el menor rastro.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  Habían pasado cinco semanas desde que Jesse Lomax abandonara la granja. Cada mañana, Lottie abría la puerta y tendía la mirada por la llanura esperando ver aparecer en el horizonte un jinete sobre un caballo negro.


  Ese día hizo lo mismo. Tendió la mirada y no vio más que la inmensa soledad de todos los días. El desaliento la venció por irnos momentos, porque esa soledad, ese desamparo, fue un martillazo más a su convencimiento de que él ya no iba a regresar nunca más.


  Después de todo, ¿por qué había de volver? No había nada que la atara a ella. No podía ofrecerle más que amargura, tristeza y la rabia de unas ansias de venganza que él no tenía por qué compartir.


  Regresó al interior de la casa, preparó su triste café de todas las mañanas y después de beberlo sin encontrar ningún sabor, empuñó el revólver.


  Su determinación implacable, a pesar de todo, no había cedido. Horas y horas de balancear el pesado «Colt», de hacer un ejercicio tras otro hasta que el arma escapaba de sus dedos, muertos de dolor y de agotamiento.


  Y luego vuelta a empezar, una y otra vez, hasta que el terrible entumecimiento del brazo le dolía con un dolor tan agudo, tan profundo, que le aguijoneaba el alma.


  —Pasó toda la mañana en esa dolida actividad. Cuando se sentía desfallecer, en lugar de tomarse un descanso, pensaba en aquellos dos rufianes que debía matar, en sus caras innobles, en lo que le hicieron. Entonces la invadía el rencor y el asco y sacaba fuerzas hasta del último recoveco de su cuerpo. Y seguía, sollozando a veces, rechinando los dientes otras, pero el revólver continuaba en su mano hasta que, desfallecida, descubría con desaliento que era hora de comer.


  No se daba cuenta del cambio que experimentaba. Cambiaba no solamente la fuerza y la agilidad de su muñeca y de su mano, sino que al mismo tiempo endurecía su alma, su propio corazón. Iba adquiriendo insensiblemente un nuevo concepto de la vida y de la violencia, incluso de la muerte.


  Terminaba de preparar su frugal comida cuando oyó el lejano redoble de los cascos de un caballo. Contuvo el aliento y se quedó irnos instantes paralizada por la esperanza, por el sinsabor de la duda.


  Después, mordiéndose los labios para no gritar, se precipitó a la puerta.


  El jinete estaba mucho más próximo de lo que imaginaba.


  Montaba un caballo negro como la noche.


  Era Jesse Lomax.


  El pistolero descabalgó al llegar junto al porche y durante un minuto ninguno de los dos habló. Quedaron mirándose fijamente.


  Al fin, él sonrió.


  —Ha pasado más tiempo del que calculé.


  —Lo importante es que haya vuelto...


  —¿Pensó que no regresaría?


  —Sí. Y cada vez que pensaba en eso me sentía morir.


  —Hubo algunos contratiempos. ¿Sabe una cosa? Lo crea o no, tuve que ayudar a otra muchacha en apuros. Para volver he dado un rodeo de cien millas.


  —¿Para ayudar a otra mujer?


  —Para escoltarla hasta su lugar de origen.


  El se sacudió el polvo de las ropas antes de subir al porche, refugiándose bajo aquella fresca sombra. De nuevo clavó sus ojos fríos en el rostro tenso de la mujer.


  —¿Hizo lo que le indiqué con el revólver?


  Ella esbozó una sonrisa que fue apenas una mueca. Por toda respuesta, levantó la mano derecha y mostrándole la palma susurró:


  —Lo hice.


  Lomax sintió un escalofrío.


  Aquella mano era casi una llaga viva.


  —Ya veo. No ha cambiado de idea.


  —No cambiaré jamás, si usted me ayuda.


  Lomax fue a instalar su caballo en el establo, y cuando volvió a la casa ella había preparado la mesa. Comieron casi sin hablar.


  Después, el pistolero encendió un cigarrillo y dijo:


  —Habrá que descansar irnos días, hasta que se le haya curado esa mano. No debió apurarla tanto.


  —No importa si usted se queda conmigo.


  —¿Ha pensado que mi presencia aquí puede comprometerla?


  Lottie sonrió con amargura.


  —¿Ante quién? —murmuró—. Después de la experiencia que sufrí, ya nada importa. ¿Qué es una reputación después de todo?


  —Si no le importa a usted...


  —Me preocuparé de mi buen nombre cuando haya matado a esos dos cerdos.


  Jesse no replicó. No estaba muy seguro de haber obrado acertadamente al volver al lado de esa mujer, convertida en un siniestro hervidero de odio...


  


  * * *


  


  Una semana después, el revólver tronaba durante horas, barriendo la quietud de la llanura.


  Lomax se mostraba implacable. A veces, sus órdenes sonaban con acento desagradable. Pero si con ello pensaba desalentar a la muchacha, sin duda su intención era un absoluto fracaso.


  Lottie lo soportaba todo, y una y otra vez el arma retumbaba, y su mano se endurecía a cada salvaje retroceso. Lo que antes fueran llagas, eran ahora duras callosidades.


  —Descanse un poco —dijo Jesse a última hora de la tarde—. Deje el revólver en la funda y relájese.


  —Esta vez he acertado dos tiros de los seis...


  —¿Cree que eso es un gran éxito?


  —Si lo comparamos con los que obtenía hace sólo dos días, sí.


  —El «45» tiene seis tiros. En un caso de apuro no puede fiar a la suerte el acertar a su adversario. Tiene que tener la seguridad de que le meterá en el cuerpo tantos tiros como dispare.


  Ella contempló cómo Lomax colocaba de nuevo los botes de hojalata sobre un tablón preparado al efecto.


  —Ahora, fíjese en mí —dijo él, plantándose a su lado—. Al disparar con un revólver no puede uno perder el tiempo apuntando. Hay que disparar casi desde la cadera. Todo el tiempo que pierde levantando el arma, levantando el martillo y apuntando es tiempo que gana su adversario. De modo que si quiere vivir cuando vaya a matar a esos dos individuos, habrá de disparar como yo... Así.


  El revólver pareció volar por sí solo fuera de la funda. A pesar de que lo intentó, Lottie no pudo ver cómo lo empuñaba, cómo lo amartillaba. Sólo supo que estaba disparando a una velocidad increíble, y que los potes de metal saltaban uno tras otro por los aires.


  Seis potes.


  Seis tiros.


  —Así tiene que hacerlo usted —dijo, mientras recargaba el «45».


  Ella suspiró y esta vez fue a ocuparse de volver a colocar los blancos sobre el tablón.


  Luego empuñó el revólver, afianzó los pies en el suelo y reanudó el fuego.


  Y así un día, y otro...


  


  * * *


  


  Un mes más tarde Lottie obtenía cinco de cada seis blancos.


  Sentado sobre la cerca, Jesse gruñó:


  —¡Otra vez! Aún le quedan cartuchos.


  Ella ladeó la cabeza y le miró desalentado.


  —Creí que estaría satisfecho... Apenas si falló un tiro de cada seis...


  —¡No tiene que fallar ninguno! Otra vez.


  Lottie cargó el revólver y rechinando los dientes de rabia disparó tan velozmente como pudo.


  Acertó cuatro tiros.


  —Me pone nerviosa con sus gritos —se excusó, disgustada.


  —Estará mucho más nerviosa aún cuando haya de disparar contra un hombre, de modo que olvide que tiene nervios en el cuerpo y siga disparando. Esta vez lo ha hecho muy mal.


  A la muchacha le temblaban las manos mientras recargaba el arma. Le zumbaban los oídos y le dolía la cabeza. Si no hubiese sido por el orgullo de no darse por vencida, habría dejado el revólver para echarse sobre la hierba, exhausta y muerta de cansancio.


  Hizo un esfuerzo, giró y disparó.


  Falló tres de los seis tiros.


  —¿Qué le pasa? —gruñó él—. Si no puede mejorar unos tiros tan sencillos...


  —¡Basta! —chilló Lottie—. ¡Basta ya, maldito sea usted, Lomax!


  Arrojó el revólver lejos y cubriéndose la cara con las manos echó a correr hacia la casa.


  El se entretuvo liando un cigarrillo. Después, recogió el revólver que ella había tirado, lo recargó con todo cuidado y sacudiendo la cabeza fue a sentarse en el porche, quedándose allí viendo enrojecer el crepúsculo como si eso fuera lo más importante de es ti mundo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  Seis tiros, seis dianas.


  Lottie suspiró, porque era la décima vez que obtenía el total de aciertos


  —¿Y ahora qué? —exclamó, encarándose con Lomax.


  —Ha mejorado un poco.


  —¿Un poco? Ya no fallo ni un tiro. ¿O está ciego?


  —Estaría ciego si con eso me diese por satisfecho. Dispara demasiado despacio. Tiene que ganar en rapidez si quiere matar a un pistolero cara a cara.


  —Usted aún no cree que lo haga algún día, ¿no es cierto?


  —Bueno, tal vez lo consiga, pero no he oído nunca que se haya fabricado un pistolero a base de practicar.


  —Entonces, ¿cómo se hizo usted?


  —No lo sé. Tal vez sea algo innato en uno mismo, y que de pronto aflora a la superficie, mostrándose con toda su crudeza. Un día descubrí que disparaba más rápido y mejor que nadie de cuantos conocía. Me fui al bosque y lo comprobé una y otra vez. Creo que entonces nació un pistolero.


  —Bueno, yo llegaré a serlo, aunque lo consiga por otros medios.


  —Entonces, deje de charlar y dispare. Rápido, ¿entiende? El barrilete gira a la misma velocidad con que usted tira del gatillo. Por rápido que lo haga no se encasquillará, así que adelante.


  El revólver siguió atronando el quieto aire del llano. Los golpes del arma al retroceder a cada disparo ya apenas repercutían en el brazo de la muchacha. Se había endurecido lo bastante como para que eso no fuera un problema.


  Apenas si fallaba alguna que otra vez. Jesse sabía que disparaba ya de un modo endiablado, pero se guardaba muy bien de admitirlo.


  


  * * *


  


  Un día que ella estaba furiosa contra él por su insistencia, replicó:


  —No sea estúpida, Lottie. Ya sé que dispara bien, pero la confianza ha matado más gente que las balas. Quiero que dispare puramente de instinto. Que no tenga que pensar cómo se hace, sino que disparar forme parte de sus propias sensaciones, esté dentro de usted misma, como el sentido del oído, o del olfato. Sea algo que forme parte de su propia naturaleza.


  —Pero sabe que disparo tan bien como usted...


  —No sea más tonta de lo que parece. Si tuviera que desafiarme, yo podría matarla tres veces antes de que hubiese disparado usted un solo tiro. Y esos bastardos a los que quiere cazar no se estarán quietos. ¿Comprende lo que quiero decir?


  —Sí..., pero le odio, Lomax. Creo que le odio tanto como a ellos...


  —Odiándome a mí no disparará más aprisa, de modo que tome el revólver y continúe gastando plomo.


  De modo que el revólver volvió a retumbar una y otra vez, hora tras hora.


  


  * * *


  


  —Hace todo eso para desalentarme —le acusó durante la cena—. Piensa que mostrándose implacable, agotándome hasta la locura, desistiré de mi empeño...


  —No ve usted más allá de su linda naricita, Lottie.


  —Entonces, dígame por qué es siempre tan desagradable cuando trata conmigo.


  —Sólo cuando estamos haciendo prácticas, para ser más exactos.


  —¿Por qué?


  El se echó atrás en la silla. Estaba liando mi cigarrillo con toda la calma del mundo.


  Hasta que lo hubo encendido no habló.


  —Si fuese usted inteligente habría comprendido que todo cuanto hago, bueno o malo, es para que cuando se enfrente a esos zorrinos tenga por lo menos tantas probabilidades de matar como tendrán ellos. Y si se detiene a pensarlo, esas probabilidades serán también de vivir.


  —¿Quiere decir que únicamente piensa en mi seguridad?


  —Algo así.


  —¿Por qué?


  —Maldito si lo sé. Lo cierto es que durante estos dos meses estuve cien veces a punto de largarme de aquí.


  Ella esbozó una sonrisa.


  —Gracias por no haberlo hecho —susurró.


  A la mañana siguiente, Lomax saltó de la cama apenas amanecido. Cuidando de no hacer el menor ruido para no despertar a la muchacha, se dirigió a la cocina para preparar café.


  Casi dio un brinco al descubrir a Lottie que se le había anticipado. La muchacha llevaba sólo una enagua llena de encajes y calados y profirió un grito al verse sorprendida en tan precario atuendo.


  —No se alborote —gruñó Jesse—. Con ese vestuario está tan encantadora como vestida de punta en blanco.


  —No se burle..., yo...


  Echó a correr y se encerró en su cuarto.


  El se encogió de hombros y prosiguió el trabajo de preparar el café allí donde ella lo acababa de abandonar.


  Minutos después, Lottie reapareció, ya vestida por completo.


  —Me ha sorprendido tanto antes...


  —Muy bien, la he sorprendido. También la sorprendí desnuda hace algún tiempo. Y no sólo eso, sino que estuve lavándola con agua caliente como a un recién nacido, de modo que si después de eso se pone a chillar cada vez que la sorprenda más o menos ligera de ropa, será mejor que duerma vestida.


  Ella había enrojecido hasta la raíz de los cabellos.


  —Por lo menos, podría tener el buen gusto de no mencionarlo —balbució llena de turbación.


  —¿Por qué, si es algo que sucedió? Usted y yo lo sabemos. ¿Por qué fingir que lo hemos olvidado?


  —Ojalá pudiera olvidarlo..., pero me temo que usted se complace recordándolo.


  —No confunda las cosas. Me complace recordarle a usted..., pero no las circunstancias en que la vi.


  —Nunca me había dicho lo que hizo conmigo...


  —Bueno, pensó que cuando recobrase el conocimiento no le gustaría verse..., este..., tal como estaba entonces.


  —¿Cómo estaba exactamente?


  —¿No lo sabe?


  Ella sacudió la cabeza.


  Lomax refunfuñó:


  —Entonces, siga ignorándolo.


  —¡Pero quiero saberlo, Jesse! Necesito saberlo...


  —¡Maldita sea mi estampa! Estaba cubierta de sangre, de arañazos..., sucia de arriba abajo. ¿Se siente mejor ahora que lo sabe?


  Ella sostuvo su mirada. Incluso sonrió.


  —Pienso que debió pasar usted un rato endiablado conmigo.


  —Eso puede jurarlo.


  —Tengo mucho que agradecerle, Jesse.


  —No la enseño a disparar para que me lo agradezca.


  —No me refería sólo a eso, sino a aquel día, cuando me encontró. Pudo haber imitado a los bastardos que me ultrajaron.


  —Lo he pensado alguna vez —dijo él, riéndose entre dientes—. Nunca he sabido aprovechar las oportunidades.


  —¿Sabe lo que creo? Que usted no es tan rudo como quiere aparentar, Jesse.


  —Al diablo con eso. Usted no me conoce ni por asomo. Y ya hemos charlado demasiado, así que póngase el cinto. Ya es hora de que aprenda a «sacar».


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  Fue la más terrible de las etapas de su adiestramiento.


  Enfundar el revólver... y empuñarlo parecía la cosa más sencilla del mundo. Lottie se convenció de su error muy pronto.


  —No tiene que pensar —repetía él—. Sólo deje que la mano haga el trabajo por sí sola. Si permite que el cerebro intente dirigirla, estará usted muerta antes de haber disparado un tiro. Es la mano la que tiene que trabajar. ¡Sólo la mano! Vamos, repítalo.


  Pronto tuvo la palma de la mano de nuevo en carne viva y tuvo que dejar los ejercicios durante unos días.


  Después, la cosa fue peor. La mano le dolía como el infierno. Cada vez que golpeaba la culata y tiraba del arma hacia arriba, amartillando al mismo tiempo, era como si le atravesaran la carne con un cuchillo al rojo. Gotas de sangre volvían resbaladizas las duras cachas de hueso.


  —No adelanta ni medio segundo —gruñía él—. Fíjese en mí y relájese. Después seguirá usted.


  Era increíble ver volar el pesado «45» como si tuviera vida propia cada vez que él realizaba el «saque».


  Lottie lo veía y se convencía a sí misma de que jamás lograría hacerlo ni siquiera con una velocidad parecida.


  El revólver surgía como por ensalmo de la mano del pistolero. Y aún era puro movimiento cuando empezaba a disparar y los botes de hojalata volaban por los aires.


  —Ahora usted.


  Ella le mostró la mano. Tenía reventadas las ampollas y gotas de sangre se deslizaban por la palma.


  Lomax masculló un juramento.


  —Déjelo —gruñó a regañadientes—. Así no conseguirá nada más que adquirir un vivo temor a sacar el revólver.


  Ella se fue hacia la casa con la cabeza caída sobre el pecho. Cuando Lomax la siguió vio que calentaba agua, le añadía sal y vinagre y se dedicaba a sumergir la mano derecha en el recipiente.


  Era una cura dolorosa, desagradable. La dejó sola y se fue a atender a los animales del establo.


  


  * * *


  


  Seis meses después de aquel día fatal en que Lomax la viera por primera vez, Lottie escuchó la aprobación definitiva.


  —Eso es todo lo que yo podía enseñarle. Ya puede usted matar a esos perros allí donde los encuentre.


  Ella le miró, sosteniendo el revólver en la mano, apuntado al suelo. Del cañón brotaba una columnita de humo.


  —¿Cree realmente que puedo competir con un buen pistolero?


  —Podría enfrentarse incluso conmigo, con el noventa por ciento de probabilidades a su favor.


  —Gracias, Jesse. Por su paciencia, por haberme convertido en una mujer distinta... Por no haber intentado nunca propasarse conmigo...


  —¿Hubiera aceptado usted ese juego si yo lo hubiera intentado?


  —No. Por lo menos, esos meses pasados. De ahora en adelante no lo sé. Presiento que muchas cosas cambiarán en mi vida. Pero durante ese tiempo, si usted hubiese intentado siquiera tocarme... No sé, creo que le habría matado.


  —Eso es lo que pensaba.


  —Había veces que su proximidad, sentirlo cerca de mí... casi me daba náuseas.


  —Lo comprendo perfectamente. ¿Qué piensa hacer ahora?


  —Aquellos dos hombres se dirigían a Topeka. Iré allí. Será un punto de partida para iniciar la cacería.


  —¿Y esta granja?


  Ella miró en tomo. Sus ojos se suavizaron al contemplar las paredes de la casa, los campos, la llanura que se extendía hasta el infinito.


  —Quizá algún día pueda volver —murmuró—. Entonces contrataré a alguien que me ayude a sacar adelante las tierras, los animales...


  Jesse se limitó a mirarla. A veces le parecía increíble ese tiempo transcurrido.


  A la mañana siguiente ella apareció con irnos pantalones ajustados, botas de media caña, espuelas y el cinto canana que perteneciera a su abuelo ceñido a sus bonitas caderas.


  El revólver parecía demasiado grande sobre el estilizado muslo, pero ahora Lomax sabía que aquella mujer podía manejarlo tan velozmente y con tanta efectividad como él mismo.


  Por lo menos, contra blancos inertes.


  Faltaba saber su reacción cuando estuviera frente a un hombre.


  Lomax preparó los dos caballos, y tan pronto hubieron desayunado emprendieron el camino de Topeka.


  Así dio comienzo la feroz cacería de dos hombres que, allí donde se escondieran, estaban sentenciados a muerte...


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  El cantinero se rascó el cogote, les miró intrigado, y al fin dijo:


  —En seis meses ha pasado mucha gente por aquí... Esos dos hombres que buscan, ¿tenían algo especial?


  —Sólo uno de ellos. Le faltaba el lóbulo de una oreja. Por lo demás, ambos eran barbudos, mal encarados y sucios.


  —Espere... Sí, creo que los recuerdo.


  Lottie contuvo el aliento, esperando.


  Desde que llegaran a la población, dos días antes, no habían cesado en su peregrinaje de un lado a otro. Esta era la primera vez que parecía surgir una esperanza.


  —Ese tipo con la oreja mutilada... Sí, seguro que estuvo aquí. El y su compañero casi armaron un escándalo cuando se emborracharon. Les echamos a puntapiés.


  —¿Oyó sus nombres por casualidad?


  —No..., eran forasteros, desde luego. ¡Maldita sea, ya lo tengo! Busquen al dueño de la herrería. Les compró un reloj. Tal vez él sepa sus nombres.


  Lottie contuvo el aliento.


  —¿Vio usted ese reloj? —preguntó con un hilo de voz.


  —No era una joya, si es eso lo que piensan. Me pareció un reloj corriente, todo lo más de plata.


  Cuando estuvieron en la calle, la muchacha murmuró:


  —Es el que robaron al abuelo, Jesse, estoy segura.


  —Ya tenemos la primera pista. Vamos a ver al herrero.


  —¿Sigues decidido a acompañarme?


  El la miró sonriendo.


  —En cierto modo, eres mi obra maestra. Me gustará ver si realmente supe adiestrarte.


  Caminaron calle abajo entre la curiosidad de las gentes. No era frecuente ver a una muchacha joven, extraordinariamente hermosa, vestida con tan descarados pantalones y portando un revólver muy bajo, sujeto al muslo como cualquier pistolero profesional.


  El herrero frunció el ceño y masculló cuando oyó la pregunta:


  —Pagué mi buen dinero por el reloj, de modo que me importa un cuerno si era robado o no...


  —Puede quedarse con el reloj —le atajó Lottie—. Lo que nos interesan son los hombres que se lo vendieron.


  —Pues van ustedes apañados... Hace seis meses que estuvieron aquí.


  —¿Sabe cómo se llamaban?


  —A ver..., déjeme pensar... El que me vendió el reloj era el que llevaba la barba más larga, eso es. Se llamaba Ryles... Val Ryles.


  —¿Y el otro?


  —Si oí su nombre lo he olvidado.


  —¿Sabe si se alojaron en algún hotel?


  —Me parece que no. Esos tipos sólo despilfarraba* el dinero con la bebida, pero a juzgar por cómo apestaban debían dormir en los establos.


  Lottie no pudo disimular un escalofrío. Ella mejor que nadie recordaba cómo olían aquellos dos miserables.


  Jesse aún indagó:


  —¿Tal vez les vio partir, sabe hacia dónde se dirigieron?


  —Hablaban de reunirse en Dodge con alguien...


  Tras despedirse, y mientras se dirigían al hotel, Jesse comentó:


  —Dodge, en este tiempo, es la ciudad más turbulenta que yo haya visto nunca. Esos dos bastardos deben estar pasándolo en grande allí.


  —¿Cuándo partiremos nosotros, Jesse?


  —Mañana, tan pronto despunte el día, a menos que quieras desistir de tus planes de venganza.


  —Sabes muy bien que no renunciaré por nada de este mundo.


  —Entonces, mañana.


  Recogieron las llaves de sus habitaciones y subieron al piso superior.


  Ella abrió su puerta y, volviéndose, murmuró:


  —Quiero que sepas que no tienes ninguna obligación hacia mí. No necesitas acompañarme si... si quieres reanudar tu trabajo, allí donde sea que lo tengas.


  —Hice un buen negocio en Wichita. Puedo resistir una temporada viviendo sin dar golpe. Además, estoy aficionándome a tu compañía.


  Lottie no disimuló un sobresalto al oírle.


  —Discúlpame tú a mí. Parece que no puedo olvidar nada del pasado...


  Cerró la puerta y Jesse se fue a su cuarto mascullando un juramento entre dientes.


  De cualquier modo, se bañaron por tumo y él cumplió su palabra de no espiarla, naturalmente. Después, ataviados con ropas limpias, se reunieron en el vestíbulo cuando el sol se disponía a abandonar su misión y las calles eran una sinfonía de largas sombras, bullicio y polvo.


  Jesse deslizó la mirada por la hermosa figura de la muchacha y sonrió.


  —Nunca pensé que una mujer con pantalones pudiera atraerme —comentó.


  —No bromees. Estoy horrible y lo sé, pero es el único modo de vestir si quiero llevar el revólver a mano.


  —Realmente, estás encantadora. Y provocativa, ya que hablamos de eso. No hay más que ver cómo te miran los hombres. Los hay que parece como si los ojos fueran a caerles al suelo.


  Ella se echó a reír abiertamente. Era la primera vez que Lomax la oía reír de ese modo.


  Así iniciaron su peregrinaje por los lugares de diversión, las cantinas y los bares.


  Más tarde cenaron en un restaurante regentado por un chino todo sonrisas. Las sonrisas no alimentaban, pero los platos que servía sí, y resultaron otra gran sorpresa para la muchacha.


  —Tú pareces conocer muy bien todo esto, Jesse —dijo, mientras tomaban un café fuerte y negro.


  —He pasado por aquí otras veces antes de ahora.


  —Por lo visto, has pasado por todas partes. Conoces todos los lugares donde paramos.


  —Me he movido un poco.


  —¿Por tu trabajo?


  —Sí.


  —Nunca me hablaste de ese trabajo.


  —Ni voy a hablarte ahora.


  —¿Por qué no?


  —Haces demasiadas preguntas, preciosa. El hecho de que lleves un revólver al cinto no te autoriza a ese interrogatorio.


  De nuevo, ella rió, echándose atrás en su silla.


  —Con revólver y sin él, sigo siendo una mujer y nosotras somos chismosas por naturaleza.


  —Cuando te canses de meter la nariz en mis asuntos, podremos reanudar la búsqueda, ¿sabes?


  —Claro, así te ahorras contarme nada de tu vida.


  Salieron a la oscura calle y una vez en marcha, él le recomendó:


  —Habrá algunos lugares donde no podrás entrar, ¿comprendes?


  —Claro, pero si tú entras en ellos, espero que no te demores demasiado...


  —Nunca mezclo los negocios con el placer, ya deberías haberlo comprendido.


  —¿Matar a dos hombres es un negocio para ti?


  —Yo no voy a matar a nadie, Lottie. Sólo pienso levantar la caza, nada más. El resto es cosa tuya.


  Ella le miró a los ojos y sintió un helado escalofrío.


  —Claro, esas muertes son cosa mía —murmuró con voz ronca.


  Una hora más tarde continuaban sin haber hallado el menor rastro de los dos rufianes.


  Luego, cuando se disponían a entrar en un lujoso tugurio del que escapaba la música de un piano y un par de violines, un hombre salió de él y casi tropezó con Jesse.


  Este se echó a un lado y en aquel instante dio un respingo y exclamó:


  —¡Jonas, maldita sea tu alma!


  El otro soltó un gruñido y echó a correr como un gamo.


  Instintivamente, Jesse lanzó la mano al revólver, pero se contuvo a tiempo al pensar que no podía dispararle a un tipo por la espalda, aunque fuera una rata como aquélla.


  —Las cosas se complican, linda —murmuró entre dientes—. Si ese zorrino está aquí, los otros deben acompañarle...


  —¿Quiénes, Jesse?


  —Un par de granujas que escaparon de Wichita. Habré de andar con mucho cuidado de ahora en adelante.


  Entraron en el local, y ahora él se movió con gran cautela, paseando la mirada por el mar de cabezas que poblaban la cargada atmósfera.


  No vio a ninguno de sus dos enemigos y, relajándose, dijo:


  —Adelante, a ver si tú tienes más suerte.


  —Hay chicas muy bonitas aquí, Jesse.


  —Lo son. Enseñan tanto de sus encantos, que a uno no le cabe duda de todo lo que tienen.


  Ella se sonrojó. Captó el asombrado silencio que se producía a su paso, porque era una presencia insólita. La muchacha había adoptado de modo instintivo la elástica manera de moverse de un pistolero. Su mano colgaba con aparente descuido muy cerca de la culata y si alguno de aquellos individuos pensó en gastarle alguna broma al pasar, lo olvidó con sólo fijarse en la sombría expresión de su hermoso rostro y en la actitud de aquella mano.


  De pronto, se detuvo en seco y todo su cuerpo se envaró.


  Tras ella, Jesse comprendió que la caza había llegado a su fin.


  Sobre el rumoreo de las conversaciones, la voz crispada de la muchacha ladró:


  —¡Tú, sucio perro, vuélvete!


  Un hombre barbudo miró por encima de su hombro. Dio tal brinco que por poco no se cayó de espaldas.


  Ella le espetó:


  —¿Te acuerdas de mí, puerco, recuerdas aquella granja y aquel pobre viejo a quien asesinasteis tú y el otro cerdo que te acompañaba?


  —No sé... no sé de qué habla, señora... —balbuceó el barbudo.


  —¡Sí sabes de qué te hablo!


  Jesse se había colocado a su lado y gruñó:


  —Deja la charla para otro momento, Lottie. ¿Este es uno de ellos?


  —Sí.


  —Entonces, has metido la pata.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque el otro puede estar cerca y darte un disgusto mientras charlas con su amigo. Yo vigilaré a éste. Busca entretanto al otro.


  —Tienes razón, Jesse..., me queda mucho por aprender.


  Lomax se colocó delante del rufián. Le enseñó los dientes en una mueca y comentó:


  —Creo que tú y tu compinche tuvisteis una larga sesión con esta mujer, ¿eh? Una tarde muy divertida...


  —Oiga, ¿qué clase de juego se traen entre manos?


  Lomax volteó la mano y abofeteó al criminal violentamente. La cabeza osciló de un lado a otro, y cuando el hombre lanzó la mano al revólver se encontró mirando el cañón de un siniestro 45 que le apuntaba a la cara.


  —Mueve un poco más esta mano y te la ganas, puerco.


  No la movió. Ni siquiera había visto cómo salía aquel revólver de su funda.


  En alguna parte, la voz de Lottie exclamó:


  —¡Tú, muévete hacia allí... con la mano lejos de ese revólver! Vamos, aprisa.


  Los clientes del local estaban atónitos, porque ver a una mujer actuar como un pistolero era un espectáculo inédito para ellos.


  Instantes después se había abierto un completo vacío en torno a ellos. Lottie llegó vigilando con su revólver al otro forajido y una vez juntos, Jesse comentó:


  —No es ninguna belleza tampoco, pequeña.


  Ella los miraba por encima del revólver y sus ojos parecían dos llamas de odio.


  —Miradme bien —rechinó entre dientes—. ¡Miradme, ratas! ¿Me recordáis? Yo sí..., nunca pude olvidaros y cada vez que os recordaba, me entraban ganas de vomitar.


  —Al grano, Lottie —dijo Lomax, irónico.


  Aún no estaba seguro de que ella pudiera enfrentarse a un hombre y matarlo. No era lo mismo disparar contra un surtido de latas vacías que contra un ser humano, aunque se tratara de la peor calaña de ser humano que darse pueda.


  Sin embargo, Lottie estaba resuelta a matar. Lo delataban sus ojos salvajes, la crispación de sus facciones, la suave laxitud de su brazo derecho colgando cerca del revólver...


  En cierto modo, era una imagen hermosa y terrible a la vez.


  Al fin, la muchacha enfundó el revólver, señaló al más corpulento de los dos y gruñó:


  —¡Tú, zorrino, apártate a un lado! Serás el primero.


  El tipo no lo comprendía aún.


  —¿Piensas matarme tú? —jadeó, estupefacto.


  —Tengo ese derecho.


  —¿Cara a cara? ¡Maldita sea! ¿Cómo voy a desafiarme con una mujer?


  —Si entre tú y tu puerco socio pudisteis destrozarme aquella tarde, ahora puedes enfrentarte a mí por muy cobarde que seas.


  El hombre miró desconfiado hacia Jesse.


  —Ya veo —rezongó—. Mientras tú me distraes, tu acompañante me mata...


  Lomax rió como un chacal.


  —No es así como lo haremos. Ella será quien se enfrente a ti y a tu socio. Uno a uno, porque es la única manera de que pueda librarse de todo el asco que experimenta cada vez que se mira a un espejo. Tal vez muera, y ésa será otra forma de librarse de vuestro apestoso recuerdo. Pero entonces sí, amigo..., entonces seré yo quien se encargue de mataros.


  —¿A los dos?


  —Aunque fueseis más, ¿qué más da? Mi nombre es Jesse Lomax, camarada. Así sabrás quién te envía al infierno, si he de disparar.


  —¡Lomax!


  Los dos cambiaron una mirada asustada. El nombre del pistolero restalló en el silencio como un latigazo. Incluso Lottie se sorprendió del efecto que ese nombre producía en aquellos forajidos.


  Al fin, el elegido en primer lugar se apartó unos pasos de su compinche. Estaba lívido, pero el furor comenzaba a dominarle.


  —¡Maldita sea! —barbotó—. Por lo menos a esa zorra me la llevaré por delante.


  Y sacó sin más.


  Lottie apenas se movió. Incluso Jesse sintió un terrible escalofrío al verla convertida en una perfecta máquina de matar.


  El revólver voló en busca de su mano. Estaba disparando cuando aún daba la sensación de estar saliendo de la funda, y los dos disparos que hizo, casi unidos en un largo estampido, hicieron volar al asesino por encima de una mesa. Allí se desplomó y la mesa se hizo astillas.


  El otro forajido miró en torno, pero la huida era imposible.


  La voz de Lottie semejaba el chirrido de una sierra cuando barbotó, completamente enajenada, fuera de sí:


  —¡Ahora tú, maldito asesino de viejos, violador de mujeres..., saca!


  El hombre hizo cuanto pudo. Intentó sacar, intentó sorprender a la muchacha, intentó vivir...


  La primera bala le pegó en el cinturón. Se dobló en dos justo cuando levantaba el revólver. La segunda le entró en un costado y le hizo girar como un trompo.


  El tercer plomo le pegó en el pecho y lo tiró de espaldas. Estaba cayendo cuando el cuarto proyectil


  le mató de modo fulminante al atravesarle la garganta.


  Ciega, enloquecida, chirriando los dientes como una fiera rabiosa, la muchacha apretó el gatillo una vez más y el martíllete pegó en un cartucho vacío.


  Casi sin voz, Jesse dijo:


  —No hay ningún revólver de siete tiros, nena. Has vaciado el tuyo.


  Ella le miró con una mirada enloquecida, desorbitada.


  Luego miró a los dos hombres que acababa de matar como si no se diera cabal cuenta de que estaban muertos.


  Y de repente empezó a temblar y se precipitó hacia la puerta desapareciendo en la oscuridad de la calle.


  Lomax miró en torno.


  —Todo legal, recuérdenlo cuando declaren a las autoridades. Y que nadie tenga prisa por salir a la calle. Me pone muy nervioso que me sigan...


  Retrocedió paso a paso, vigilante como un halcón, y así salió también.


  Encontró a Lottie doblada sobre la baranda del porche, desgarrada por las violentas náuseas, sollozando, ahogándose.


  Se apoyó en la pared y esperó liando pausadamente un cigarrillo.


  Después dijo:


  —Sé cómo te sientes, pequeña. Tómalo con calma.


  —Es... es horrible... matar así... a un hombre...


  —A dos hombres. Piensa en lo que te hicieron y la cosa no será tan mala. Vamos, camina, no vas a pasarte aquí toda la noche.


  Casi la empujó acera adelante. Como una autómata, ella se dejó llevar hacia el hotel, temblando como si estuviera aterida de frío.


  —Tú lo sabías, ¿no es cierto, Jesse?


  —¿Qué es lo que yo sabía?


  —Lo que se siente..., ese vacío espantoso, esa náusea terrible, esa angustia que la ahoga a una...


  —Pasé por todo eso hace muchos años.


  —Debiste advertirme, decírmelo...


  —¿Habría servido de algo, hubieras desistido de matar a esas ratas?


  —No..., ahora sé que no.


  —Claro. Durante todos esos meses te has convencido a ti misma que eso era lo que debías hacer, que no podías perdonarlos así se hundiera el infierno. Llegaste al absoluto convencimiento de que si los matabas te sentirías libre al fin, limpia de toda la carroña que depositaron en ti. Y los has matado.


  —Pero no me siento limpia, Jesse, al contrario...


  —Eso pasará.


  Llegaron al hotel y subieron a sus habitaciones. Ella se detuvo un instante antes de encerrarse en su cuarto. Se miraron larga y fijamente. El sonrió al fin, con aquella mueca de chacal que a veces daba escalofríos.


  Lottie desvió la mirada, entró en su cuarto y cerró suavemente la puerta.


  Ya sabía lo que era matar.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  No podía dormir. Continuamente, veía a la muchacha en el instante de matar a los dos hombres. Veía a aquella perfecta máquina mortal que él había creado y el sueño huía de sus párpados como asustado de esa obra.


  Además, el recuerdo de Lottie tenía otra fuerza, otra motivación para permanecer enquistado en su cerebro como una obsesión.


  Jesse apenas se atrevía a confesarse a sí mismo esa poderosa motivación, porque una muchacha en las condiciones en que ella se encontraba, nunca aceptaría las proposiciones de mi hombre.


  ¿O sí?


  Era un laberinto. Jesse maldijo para sus adentros y se dio vuelta en la cama, fastidiado.


  En aquel instante oyó un rumor en la puerta y dio un brinco, atrapando el revólver de un zarpazo.


  La puerta giró en silencio, muy despacio. El cañón del 45 apuntó a través de la oscuridad, esperando ver al intruso para clavarle un plomo donde más le doliera.


  Antes de que pudiera ver nada, la voz queda de Lottie musitó:


  —¿Estás dormido, Jesse?


  Si él hubiese estado dormido no la habría oído, tan bajita fue la voz.


  —No —dijo, sobresaltado—. ¿Qué ocurre?


  —¿Puedo entrar?


  —Espera un minuto...


  Se enfundó los pantalones a zarpazos.


  —Entra —murmuró.


  Vio la sombra de la muchacha cuando se deslizó dentro del cuarto, cerrando la puerta a sus espaldas.


  Avanzó a tientas hasta la cama y allí se detuvo. Estaba tan oscuro que él no pudo distinguir siquiera la clase de vestido que llevaba. De lo que sí estaba seguro, era de que andaba descalza, por cuanto no producía el menor ruido al andar.


  —¿Qué ocurre? —repitió sintiendo un nudo en la garganta.


  —Me sentía terriblemente sola y desamparada, Jesse...


  —¿Eso es todo?


  —No comprendes... No puedo estar sola, con los pensamientos girando en tomo a lo mismo. Viendo una y otra vez a esos hombres, muertos, sangrando...


  —Eso debiste pensarlo antes, Lottie.


  —Antes, yo era sólo un pozo de odio y rencor. No podía pensar de otro modo.


  —¿Y qué piensas hacer? Tendrás que vivir con todo eso en la mente.'


  —No creo que pueda.


  —Empezamos otra vez —suspiró él—. ¿Qué esperas que haga yo ahora, ofrecerte de nuevo el revólver para que te pegues un tiro?


  —Por favor, Jesse, no te burles.


  —Ven, siéntate aquí.


  A tientas, tomó su mano y la obligó a sentarse a su lado. Intencionadamente, retuvo aquella mano que había matado a dos hombres.


  —¿Qué sientes? —murmuró.


  —¿Cómo?


  —Tienes la mano sujeta por un hombre. ¿No sientes náuseas por ese contacto? Hace muy poco tiempo, las sentías sólo con mi proximidad.


  Ella contuvo el aliento.


  Y casi en voz alta exclamó:


  —¡Es cierto!


  —¿Qué es cierto?


  —Que ya no... que todo es distinto.


  Tanteó y su otra mano se posó sobre la de él, sujetándola, acariciándola.


  —Tú hiciste el milagro, Jesse...


  —¡Qué milagro ni qué...! Tenía que ser así. Uno no puede vivir eternamente con el odio en el corazón, con un recuerdo sucio por todo horizonte. O se reacciona o se muere, es así de sencillo.


  —Tienes razón..., aunque no supe comprenderlo hasta ahora.


  —Me pregunto qué pasará contigo cuando un hombre dé el siguiente paso.


  —¿Qué paso?


  —Cuando trate de besarte.


  Ella dio un respingo.


  —¿Quién? —jadeó.


  —Yo, por ejemplo.


  —Jesse, no bromees.


  —Eso no es ninguna broma.


  La atrajo hacia sí, tirando suavemente de sus manos. Notó cómo ella se envaraba, poniéndose tensa y rígida como un cable de acero. La sintió jadear violentamente y su aliento le penetró en la boca antes que el beso.


  Luego, sus labios se unieron con violencia. Fue un choque casi doloroso al principio, porque ella seguía rígida y helada.


  Luego, poco a poco, a medida que él la abrazaba, que se apoderaba de su boca, de su aliento, de sus propios pensamientos el hermoso cuerpo de la muchacha se relajó, palpitó entre sus manos y con un sollozo se abandonó dulcemente a sus caricias.


  Por encima del fango, del horror y de la muerte, una mujer volvía a vivir con toda la intensidad de un amor recién descubierto...


  


  * * *


  


  El sol resplandecía en la calle cuando Jesse llevó los dos caballos ante el hotel. Los sujetó a la barra, entró para abonar la cuenta y luego subió a la habitación de la muchacha.


  Ella le miró con sus ojos resplandecientes de una luz nueva.


  —Vámonos —dijo él—. Me he convertido en redentor de mujeres desvalidas, de un tiempo a esta parte.


  —¿De veras regresas conmigo a la granja?


  —Te lo dije anoche.


  —Dijiste muchas cosas, Jesse.


  —No recuerdo que perdiéramos mucho tiempo hablando.


  Ella se sonrojó hasta las uñas.


  —¿Qué clase de mujer crees que soy? —balbuceó…


  —La más encantadora con que he tropezado en mi vida.


  —Anoche... anoche no te importó que yo hubiera vivido aquella atroz experiencia.


  —Eso está muerto y enterrado.


  —Sí, Jesse. Lo olvidaré si tú me ayudas.


  —Ya está olvidado. Cada vez que nos amemos será la primera vez. Y ahora, aligera, hemos de llegar a Bunder City antes de la noche si no quieres pasarla bajo las estrellas.


  Ella le precedió hacia las escaleras. Llevaba otra vez los pantalones para montar, pero ya no cargaba con el revólver.


  Lo había jurado esa misma mañana:


  —Nunca más, Jesse. No volveré a tocar un arma en todos los días de mi vida.


  Descendieron cogidos de la mano hasta la calle. El sujetó el reducido bulto del equipaje en la silla, y cuando se disponía a montar una voz tronó en la calle:


  —¡No tengas prisa, Lomax!


  Se volvió en redondo. También se volvieron todos los que transitaban por la acera.


  Al primero que vio fue a Mac Dougall, que era quien había hablado.


  A la izquierda de éste, un poco separado de él, estaba Samms, con su mueca sardónica y sus ojillos de rata.


  Jonas se había parado a la derecha de Mac Dougall.


  Y había otros hombres parados también un poco más atrás, rígidos, esperando.


  Lomax sintió un escalofrío.


  —Has reclutado todo un ejército, Mac.


  —Tú lo mereces —rió el cuatrero—. Pensé que debía pedirte cuentas del negocio que me estropeaste en Wichita.


  —A cualquier cosa le llamas negocio. Si no recuerdo mal, aquel ganado era mío, a pesar de que le habías cambiado las marcas con mucha habilidad.


  —Debía marcarte a ti cuando decidí llevármelo.


  —¿Y vas a hacerlo ahora, con todo ese batallón a tus espaldas?


  —Hombre, ninguno de nosotros es un pistolero profesional como tú. Debemos tener una pequeña ventaja por lo menos.


  Jesse murmuró, sin desviar la mirada de aquellos rufianes:


  —Vete a la acera, Lottie. Si las cosas salen mal, en mis alforjas hay un documento a tu nombre.


  —¡Jesse...!


  —Con él podrás disponer del dinero que tengo en el Banco y sacar adelante la granja. Ahora, apártate.


  —¡Dios mío, no puedes luchar con siete pistoleros a la vez!


  —Ya oíste a ese amiguito..., no son pistoleros. Necesitan ventaja... ¡Vete a la acera antes que empiece a volar el plomo!


  Ella retrocedió mordiéndose los puños. Pronto estuvo junto al grupo de estupefactos mirones que no tenían ojos más que para lo que sucedía en la calle.


  Mac Dougall soltó una risita.


  —Sé que eres muy bueno con el revólver, Lomax, pero habrías de ser un auténtico mago para salir entero de esta fiesta.


  —Ya lo veo. Siete contra uno... Te has pasado de rosca.


  Mientras hablaba, examinaba uno a uno a toda aquella morralla.


  Eran tipos como había conocido muchos. Carentes de escrúpulos, carecían también de imaginación. Cobraban por cualquier trabajo sucio...


  Instintivamente, supo que el más peligroso de todos era Samms, porque éste era un individuo frío, cruel como el demonio, que no se alteraba jamás.


  —Vas a pasarlo mal, Mac —dijo no obstante—. Mi primera bala será para ti.


  —Si consigues disparar esa bala —rió el otro—. Imagino que estarás convertido en un colador, pero aunque consigas herirme, alguno de los siete acabará contigo.


  —Elegiste bien el número. Yo podría matar a seis, pero el séptimo podría liquidarme a placer porque un revólver sólo tiene seis tiros.


  —Estás hablando mucho hoy, Lomax. ¿Es a causa del miedo?


  Los esbirros que le escoltaban rieron la ocurrencia de su jefe.


  Mac Dougall les miró de reojo, asegurándose de que estaban en posición y listos para empezar el festival de plomo.


  —Bueno, Lomax, me parece que ya está dicho todo. Es una lástima que no tengas otra manada lista para arrear con ella...


  —Sólo podrías conducirla por un camino esta vez, Mac. Por la ruta del infierno.


  Vio el ligero movimiento de Samms por el rabillo del ojo. Disparó la mano hacia el revólver y brincó como un gamo más allá de los caballos.


  Estaba disparando cuando Samms apenas había amartillado.


  Lo mató de un disparo que abrió un tercer ojo en la frente del cuatrero. Samms se fue para atrás dando tumbos, girando, mientras la mitad de su cabeza volaba por los aires.


  Entonces se desencadenó el infierno.


  Seis revólveres tronaron a un tiempo y el plomo picoteó el polvo buscándole como un enjambre enfurecido.


  Jesse sabía que su única oportunidad era el movimiento vertiginoso, incesante.


  Así que rodó sobre sí mismo, saltando, envolviéndose en una densa nube de polvo.


  Disparó contra el más excitado de sus adversarios y le vio brincar como una rana. El hombre pegó de cara contra los escalones de la acera y el chasquido de los huesos rotos sonó como otro pistoletazo.


  Mac Dougall se arrastró frenético en busca del refugio de la acera. Los demás, disparaban alocadamente, enfurecidos, contra aquella fugaz sombra en movimiento.


  Jesse dio un salto y disparó al mismo tiempo, dejándose caer otra vez al suelo y dando tumbos.


  Un barbudo que parecía clavado en el suelo, con las piernas abiertas en compás, el revólver llameando en su mano, dio un traspié, envarándose, rígido como un poste. Luego abatió la cabeza y pareció quedar muy sorprendido cuando vio la pequeña mancha roja que crecía poco a poco en su pecho.


  Cuando las piernas se le doblaron aún no había salido de su estupor. Con ese estupor reflejado en la cara murió.


  Los caballos sujetos a la barra atamulas, asustados por el estruendo de la batalla, tiraban de las bridas, saltando y resoplando.


  Algunos consiguieron soltarse y salieron disparados en todas direcciones, sembrando aún más confusión entre los alborotados asesinos a sueldo.


  De pronto, Jesse sintió el atroz golpe del plomo en el costado izquierdo del pecho. Cayó de espaldas cuando saltaba al aire, pero se volvió en el suelo y envió dos proyectiles hacia las borrosas figuras de sus adversarios.


  Los dos saltaron uno contra otro, como si quisieran abrazarse en el supremo instante de la muerte. Por irnos momentos permanecieron quietos, apoyados mutuamente, mientras la muerte barrenaba sus entrañas, mezclaba su sangre y les hundía en un infierno de dolor infinito.


  Cuando cayeron, lo hicieron abrazados aún, de modo que su desplome fue un movimiento lento, como resistiéndose a ceder al dolor y a la muerte.


  En toda la calle se extendía también el estupor más absoluto ante la desigual batalla.


  Si aquellos hombres hubiesen encontrado voz con que hacerlo, habrían gritado de entusiasmo, animando al solitario pistolero que libraba el último combate de su vida.


  Lomax sentía como si un cuchillo al rojo barrenara su costado a cada movimiento. Y no podía cesar de moverse porque las balas seguían buscándole, implacables.


  Rodó entre los cascos de un caballo que acababa de soltarse. Una bala alborotó sus cabellos y luego se alejó aullando.


  Levantó el revólver, vio las piernas de un tipo que avanzaba a saltos y tiró del gatillo.


  El hombre lanzó tal alarido que hasta los cristales de las ventanas temblaron. Empezó a rodar sobre sí mismo, aullando, las manos engarfiadas en la barriga por la que la vida le escapaba por un enorme boquete.! Un enorme chorro de sangre saltaba entre sus dedos. Ciego a todo lo que no fuera el terrible dolor, se golpeaba la cara contra el suelo en los horribles espasmos que le sacudían como latigazos.


  Jesse sentía vértigo, pero aun así se detuvo con la esperanza de introducir una bala en el revólver. Tan sólo una...


  No pudo.


  Mac Dougall salió de un brinco del lugar donde estuviera parapetado y riéndose le apuntó a la cara con su 45.


  —Este es el final, Lomax —cacareó con voz histérica.


  —Lástima..., te escondiste como una rata, Mac.


  —Yo había pagado a los demás por un trabajo. Les dejé que lo hicieran.


  —¿A qué esperas? Mi revólver está vacío.


  —Ya lo sé. Eso es lo más divertido de todo. Seis balas, seis muertos. Eres un fenómeno, Lomax, palabra


  —Si hubiese tenido... siete balas...


  —Yo también estaría muerto. Sólo que ahora sosj yo quien va a rematarte. Así, Lomax...


  El pistolero derribado en el suelo vio alzarse e| percutor de aquel revólver.


  Sonó el estampido de un disparo y Mac Dougall dio un salto. El revólver se le disparó en una contracción nerviosa y él giró sobre los pies, los ojos inmensamente abiertos, aterrados.


  Aún pudo ver a la muchacha vestida con pantalones, clavada en el borde de la acera, sosteniendo un revólver humeante en la mano.


  Junto a ella, uno de los mirones contemplaba estupefacto la funda vacía, de donde ella le había arrebatado el arma.


  Jesse barbotó:


  —¡Te equivo... equivocaste, Mac...! Hay revólveres... de siete... tiros...


  Hundió la cara en el polvo y se desvaneció.


  Espantada, Lottie creyó que había muerto y todo el dolor, toda la cólera del mundo, la inundó como una marea mortal.


  Miró a Mac Dougall, que aún se tambaleaba sobre los pies, resistiéndose a caer, a rendirse a la muerte. Una mueca de fiera rabiosa distendió las hermosas facciones de la muchacha y de un salto se plantó en medio de la calle.


  —¡Asesino! —chilló.


  Comenzó a disparar de modo implacable. Cada paso, una bala; cada bala, un nuevo desgarrón en el cuerpo muerto de Mac Dougall, a quien los mismos impactos mantuvieron en pie, dando tumbos, hasta que la sexta bala le entró por la nuca y le derribó casi decapitado.


  Sólo entonces Lottie soltó el revólver y cayó de rodillas al lado de Jesse Lomax.


  Sólo entonces descubrió que él aún alentaba .


  


  * * *


  


  El pistolero abrió los ojos y entre una extraña brama vio el techo de su cuarto del hotel.


  Pensó si toda aquella tempestad de violencia y muerte no habría sido más que una pesadilla, pero cuando intentó moverse, una cuchillada de dolor en el pecho le convenció de que no lo había soñado.


  —Vuelve a moverte y te ataré a la cama —dijo una voz, a su lado.


  Ladeó la cabeza y vio la cara ansiosa de Lottie junto a él.


  —Hola —murmuró—. Lo conseguí...


  —¿Qué?


  —Disparar... siete tiros... con un cuarenta y cinco...


  —No digas tonterías y cálmate. El médico dijo...


  —No quiero saberlo. Sólo dime una cosa.


  —¿Sí, querido?


  —¿Cuánto tiempo ha pasado?


  —Dos días.


  —Dos días...; cuánto tiempo perdido...


  —Lo recuperaremos, Jesse. La granja está esperándonos.


  —La granja —susurró como en sueños—. La llanura abierta... y tú...


  Sintió el calor de la boca de Lottie en su propia boca.


  No supo si era realmente la boca de la muchacha o sólo un sueño.


  Pero le gustó. Todo daba vueltas... y ella seguía dándole vida con sus labios.


  Así se quedó dormido.


  


  


  


  


  


  F I N
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